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"LABOR"
El llamamiento que hicimos, tan

to en nuestro boletín del 1’ de agos
to, como en nuestro número anterior, 
> todos nuestros compañeros jr sim- 
paticantes, a las organizaciones obre
ras y campesinas, al proletariado en 
general, para que nos ayudaran ac
tiva e inmediatamente a la reorgani
zación de la economía de "LABOR”, 
a fin de que nuestro quincenario so 
publicase regularmente, ba promovido 
una entusiasta campaña pro-"Labor”, 
en las fábricas y centros de trabajo. 
'Varios sindicatos se han dirigido ya 
a nuestra administración, solicitando 
una cantidad de ejemplares de cada 
número y anunciándonos que esta 
cantidad irá en aumento. El comité 
provisional de la Confederación Gene
ral de Trabajadores del Perú, ha re- 
«emendado' a todas las federaciones 
udfaerentes a esta central en organi
zación, que apoyen y sostengan - a 
"LABOR”, nombrando en cada cen
tre de trabajo un corresponsal de nues
tro quincenario. Por intermedio de 
estos corresponsales, nos mantendre
mos en estrecho contacto con los sen
timientos y necesidades del proleta
riado sindical. Varios corresponsales 
han sido ya deúgnados. Esperamos 
que todos cumplan en enviarnos, con 
{■ mayor exactitud, los datos que in
teresen a su respectiva organización. 
"‘LABOR” representará así, no solo 
por el público que la acompaña y man
tiene, por los grupos que la difunden 
y por los militantes que la escriben, 

sino también por sus informaciones, 
las reinvindicaciones y el sentimiento 
de las clases trabajadoras.

La sección "El Ayllu”, dedicada al 
campesinado en ' general, que hemos 
creado en "LABOR”, ha encontrado 
entusiasta acogida. En algunos va
lles, se han constituido ya núcleos do 
obreros agrícolas, que trabajarán por
que "LABOR” circule en el proleta
riado rural dé . las haciendas, llevan
do a los más cerrados feudos, la voz 
de 1» vanguardia proletaria.

En los centros mineros, "LÁBGR” 
cuenta también con activos núcleos 
de lectores.

El deber de cada uno de nuestros 
lectores, es conseguirnos al menos 
cinco lectores más. “LABOR” no de
be faltar en ningún hogar obrero. El 
maestro, el estudiante, el intelectual, 
al empleado, adherentes a su ideolo
gía, están obligados a no ahorrar es
fuerzos porque “LABOR” se tranfors- 
me lo más pronto posible en un se
manario.
. Queremos- que nuestros lectores 

■m escriban, aportándonos sus suges
tiono* e iniciativas, comunicándonos 
noticias exactas y útiles, diciéndonos 
lo que a su juicio debemos enmendar 
o mejorar en nuestro quincenario. Re
cordamos que hemos abierto un ser
vicio de suscriciones. Cada podido de

LA FABRICA DE CAL,madera por Víctor Te»or«ro

Talara es un feudo de la 
International Petroleum Co. 
La población obrera está sometida ahí 

a_ una disciplina medioeval, contra
ria a sus más elementales dere
chos civiles.

Poco se habla del régimen implan
tado por la International Petroleum 
Co. en sus dominios de Talara. Se 
sabe que el petróleo es hoy .el primer- 
producto de exportación del país, que 
Talara ocupa el segundo puesto en 
el movimiento aduanero, que es una 
población limpia y moderna, en con
traste con el decaído vecino puerto 
de Paita; y se admite, generalmente, 
que esto basta como prueba de que el 
petróleo es uno de’ los factores del 
progreso nacional, sin que los que así 
piensen se preocupen siquiera de que 
las utilidades de este negocio van a 
enriquecer a los accionistas extranje
ros de la Standard o sus filiales.

Pero es ya tiempo de que se es
cuche el clamor de todos los que en 
la región petrolera son victimas de 
los ableos de la International Petro
leum Company, Es nec.esario que se 
seoa que en los dominios de esa po
derosa compañía, no rigen las leyes 
del Perú, sino la ley de la Standard. 
Esta compañía se ha apropiado de los 
métodos feudales de nuestros medio
evales latifundistas, los ha perfeccio
nado, los ha "racionalizado”, los ha 
llevado a su grado más extricto de 
aplicación. Ha establecido un hos-

* pilal y almacenes modernos, servicios 
urbanos, etc.; ha* abierto caminos pa
ra el transporte de sus productos y 
la movilización do sq personal; ha 
creado una gran planta industrial; 
pero, en cambio, ha despojado de to
do derecho civil, de toda libertad a 
los que ahí trabajan a su servicio y 
hasta a los que por ahí transitan.

■uscrición deba venir con au impor
to: 1.20 por semestre, 2.20 por año. 
Para facilitar loa envíos de provin
cias, varios auacritorea pueden juntar 
su remesa. De esta manera, ae cons
tituirá automáticamente en cada loca
lidad un grupo de amigos de "LA
BOR”.

que recomendarles la máxima solici
tud en sus remesas, así como en su 
campaña de difusión.
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Por Talara y los dominios de la 
International Petroleum Compahy no 
se puede circular sin permiso de las 
autoridades de la "Compañía. La liber
tad de comercio, de industria, de tra
bajo, no existen absolutamente en esa 
región. La- Compañía petrolera las ha 
abolido prácticamente. Todo el que 
no explique su visita a Talara con ra
zónese aceptables para la Compañía, 
debe abandonar inmediatamente la 
localidad,, cuando no se le niega has
ta el acceso a ella. Se puede decir 
que, poco a poco, se ha formado un 
Estado dentro del Estado. Talara im
porta y exporta, por su cuenta, di
rectamente, sin pagar tributo a la 
producción industrial o agrícola na
cional. Antes su actividad se refleja
ba en movimiento comercial para la 
región agrícola vecina. Ahora, todo 
está en manos de la Compañía que 
todo lo importa del extranjero.

Quien en Talara no se aviene a 
este régimen, debe salir inmediata
mente de la localidad. La Interna
tional Petroleum Company ha esta
blecido ahí una disciplina conventual. 
Cuando un trabajador, por cualquiera 
razón no le conviene, o le es sospe
choso, la Compañía lo notifica de que 
dentro del plazo de 24 o 48 horas de
bo, salir de Talara con su familia. Sa-

LA JORNADA OBRERA 
DEL 23 DE AGOSTO
2o. Aniversario de

El proletariado, en todos los paí
ses, ha conmemorado la fecha de la 
electrocución de Sacco y Vanzetti, 
con unánime sentimiento anti-imperia- 
lista. En innumerables ciudades, se 
efectuaron el 23 de agosto demostra
ciones de mjasas, en las que se pronun
ciaron enérgicas requisitorias contra 
la justicia capitalista, contra el terror 
blanco, contra el imperialismo y sus 
agentes. “LABOR” en su número, 
anterior recordó al proletariado perua
no el sentido de esta conmemoración, 
iniciando la reproducción de ui}0* de los 
documentos que mejor demuestran la 
ilegalidad del proceso de Sacco y Van
zetti y que por provenir de un eminen
te catedrático de una Universidad yan
qui no puede ser tachado ciertamen
te de testimonio de parte. Continua
mos en este número la trascripción 
de ese documento y copiamos a con
tinuación el manifiesto dirigido a las 
masas obreras por la Confederación 
Sindical Latino-Americana.

CONFEDERACION SINDICAL 
LATINO AMERICANA

¡En homenaje a los mártires de 
Boston!

¡Contra el imperialismo!
¡Por la libertad de los huelguistas 

de la zona bananera de Colombia!
¡Por la libertad de Radowitzki, 

por la libertad de los presos obreros 
de Chile, Cuba, Venezuela, Guatema
la y demás tiranías latino america
nas!

¡Contra loo peligros do guerra»

‘LA URBE”, madera de Gabriel Fernández Ledesma

bemos que en los últimos meses, alre
dedor de veinte familias han tenido 
que abandonar Talara en estas con
diciones angustiosas. Se asiste en Ta
lara a escenas inverosímiles de deses
peración, de las familias que de pron
to reciben una orden de esta clase*. 
Todos tienen que presenciarlas en si
lencio. Una familia trabajadora, no 
puede recibir a un pariente que viene 
de fuera, sin permiso de la Compa
ñía. Al establecerse en Talara, al 
servicio de la Compañía, podría decir
se que ha renunciado a todos sus de
rechos civiles y humanos.

Sacco y Vanzetti
imperialistas y £or la defensa de la 
Rusia Obrera y Campesina!

¡Por el derecho de reunión, de 
asociación y de prensa obrera en to
da América y por las reivindicaciones 
inmediatas del proletariado de cada 
país!

PROCLAMA DE LA CONFEDERA
CION SINDICAL LATINO 

AMERICANA

Trabajadores de América Latina: 
¡Se cumplen dos años que la 

plutocracia yanqui, pasando por enci
ma de la protesta del proletariado mun 
dial, -llevó al terrible suplicio de la 
silla eléctrica a nuestros queridos com
pañeros y hermanos Nicolás Sacco y 
Bartolomé Vanzetti!

Este acto, este verdadero asesina
to constituyó la más insolente ofensa 
de la burguesía«yanqui contra el pro
letariado mundial y contra todos los 
que luchan contra las fuerzas caducas 
y agonizantes de la sociedad burgue
sa. Acusados infamemente de un de
lito que no habían cometido, expresa
mente inventado por los Fuller y los 
Thayer para perderlos y castigar su 
condición de luchadores proletarios, 
para castigar su "osadía” de haber 
luchado contra la matanza imperialis
ta de 1914-18 y desenmascarado a los 
bandidos de guante blanco de Wall 
Street que hicieron entonces su gran 
negocio, Sacco y Vanzetti fueron du
rante siete largos años el símbolo inol
vidable de una lucha histórica entre 
laa fuerzas proletarias del mundo y 

las fuerzas imperialistas." Detrás de 
los jueces de la odiada banca impe
rialista del norte se colocaron todos 
los demás imperialistas, todos los ver
dugos. todos los tiranos y todos los 
explotadores que oprimen y sangran & 
los trabajadores de América y del 
mundo entero. Detrás de Sacco y 
Vanzetti se colobó todo el proletaria
do mundial que realizó memorables 
jornadas contra todas las fuerzas coa
ligadas de la reacción internacional, 
reclamando sin cesar la libertad de los 
mártires. Ningún pueblo ni aldea de 
la Arrtérica Latina dejó de conmover
se en esa formidable cruzada y en 
Europa los trabajadores de las gran
des capitales hicieron infinidad de 
huelgas y se lanzaron otras tantas ve
ces a las calles para reclamar la li
bertad de los presos de Boston!

Pero el imperialismo yanqui, sosteni 
do por sus cómplices y lacayos de to
dos los Continentes, desafió, cometió 
otra ofensa más y afrentó nuevamen
te al proletariado latino americano y 
mundial cumpliendo su siniestro de
signio de fulminar en la silla eléctri
ca la vida de aquellos dos hombrea 
que eran el símbolo del proletariado 
mundial, símbolo de sus reivindicacio
nes y motivo de las más grandiosa* 
protestas realizadas en estos último» 
años! _

Camaradas, obreros y campesino», 
de la América Latina: •

Al cumplirse el segundo aniver
sario de la muerte de los dos márti
res, la Confederación Sindical Latino 
Americana se dirige al proletariado 
continental exhortándolo a realizar 
en este nuevo 23 de agosto una gran 
jomada de lucha continental contra el 
imperialismo, por la libertad de todo» 
los presos obreros, contra las guerra» 
capitalistas y por los derechos nacio
nales del proletariado de cada país!

Hora a hora y de más en más el 
imperialismo sigue haciendo sentir el 
peso de su poderío aplastador sobro 
la América Latina; la miseria, la des
ocupación y el hambre van reinando 
en el hogar de todos los obreros y 
campesinos del Continente, por obra 
del imperialismo y las burguesías na
cionales; por doquier las tiranías • 
sueldo de Wall Street y de Londre* 
estrangulan la menor rebeldía de la» 
masas explotadas y hambrientas; por 
doqu;ér las cárceles están llenas d» 
presos obreros que reclaman la soli
daridad de sus hermanos de clase; y 
día a día los bandos imperial stas qu» 
se han adueñado de la América Lati
na preparan más febrilmente nueras 

.lanzas internacionales, nuevas gue- 
Us por el reparto del mundo, al mia- 

liempo que agreden ain cesar a lft 
riosa Rusia de los trabajadores, PA



LABOR LABOR
La estrategia y táctica proletarias 

«¡ebrn ser adoptada» no a una campa
ba do corta duración, siao a una gue
rra larija, on la cual te reemplazan la 
• fensiva y la defensiva aplicándose to
da género do armas.

Carlos Radeck.

Por encima de los muros, de los 
y la» buhardilla», la» cárceles 

- I., fábricas, fluyen y rebosan, for- 
atando arroyo», río. y mares, la. agua, 
«lente, y tranquila, de la sol.d.r.d.d 
de clase del pueblo obrero. Y con pa
ciencia infinita van lamiendo y soca
vando lo. barrote, y la. piedras, amon 
tesando grano tras grano de arena, 
hasta que llega el día en que la ma
rejada de la rebeldía rompe lo» diques 
■tinados.

Larisa Reissner.

trja, esperanza y guia de los oprimi
dos de toda la tierra!

He ahí por qué en este nuevo 23 
de agosto el proletariado latino ame
ricano debe lanzarse a las calles para 
realizar una gran jornada, una gran 
batalla antimperialista y de reivindi
cación de los derechos y aspiraciones 
de los obreros y campesinos del con
tinente!

Trabajadores!
En homenaje a Sacco y Vanzetti:
Realizad grandes demostraciones 

en el 23 de agosto! Salid a las calle» 
en toda América, haced participar en 
esta gran cruzada antimperialista y 
reivindicadora a los hombres, a las 
mujeres y a los jóvenes de todas las 
fabricas, talleres, minas, haciendas, 
haced que las grandes masas estén en 
su puesto de combate!

Luchad por la libertad de todos los 
camaradas que han sido bárbaramen
te torturados y condenados a largos 
años de prisión por parte del gobier
no colombiano, por el solo delito de 
haberse levantado en huelga contra el 
pulpo imperialista llamado United 
Fuit Co., y reclamar más pan y más 
salario'. Luchad por arrancarlos de 
las manos de ese gobierno sirviente 
del imperialismo que cometió el ho

rrendo crimen de hacer asesinar a más 
de l.OOÓ huelguistas en la zona ba
nanera

Exteriorizad vuestra solidaridad y 
reclamad la libertad de todos los ca
maradas presos que sufren en las cár
celes de Chile, Cuba, Venezuela y 
Guatemala y demás tiranías de Améri
ca y reclamad la libertad de Simón 
Radowitzki el mártir que desde hace 
20 años sufre en la terrible cárcel de 
Usuhaia, la desolada siberia argenti
na.

Expresad vuestro repudio hacia el 
imperialismo mundial que día a día 
prepara nuevas y más espantosas gue
rras que la de 1914-18 en beneficio 
exclusivo de sus bastardos intereses y 
en perjuicio de las masas obreras y 
campesinas del mundo enterol

Condenad enérgicamente los con
tinuos ataques del imperialismo de to
dos los continentes contra la Rusia 
Obrera y Campesina y expresad vues
tra más ardiente solidaridad con la 
grandiosa obra realizada por el prole
tariado ruso, vanguardia del proleta
riado internacional.

Y luchad en todas partes por 
▼nestras reivindicaciones, por vuestros 
derechos, por vuestras aspiraciones 
económicas y políticas nacionales!

Camaradas:
Por vuestros derechos nacionales 

y continentales. Todos a la calle el 23 
de agosto!

¡Loor a Sacco y Vanzetti!
¡Viva el proletariado latino ameri

cano! .
¡Muera el imperialismo! 
El Comité Ejecutivo de ,1a C. S. 

L. A.
Agosto de 1929.

Imposibilitados para acabar con la 
campaña de organización de la Natio
nal Textile Workers Unión (unión 
nacional de obreros textiles) por los 
métodos ordinarios, los patrones de la 
industria del tejido en el Sur, enca
bezados por Manville Jenkes, pla
nean la electrocución de 14 organiza
dores y huelguistas y el encarcela
miento de 8 más por largos períodos. 
El reciente procedimiento para conse
guir un "habeas corpus”, demuestra 
claramente las intenciones criminales 
del cuerpo de persecutores compues
to por 16 abogados pagados con el su
cio fondo de un cuarto de millón de 
dólares aportados por los propietarios 
de las fábricas.

Catorce trabajadores están acusa
dos de asesinato, frente al hecho de 
que, hasta los testigos presentados por 
la prosecución, incluyendo al jefe 
ejerciente de la policía, admitieron 
que la policía había atacado a los huel 
guistas en su domicilio de la unión, 
sin una autorización judicial para 
ello.

El ataque a las lineas de vigilan
cia, la tentativa de romper el mitin 
que precedía a la batalla en el domi
cilio de la National Textile Workers 
Unión y la colonia de tiendas del Wor
kers International Relief (Socorro 
Rojo Internacional), iué planeado

por el oficial Bulwinkle, jefe del conse 
jo de Manvile Jenkers, la cámara de 
comercio de Gastenia y sus afiliados 
y las autoridades de la ciudad.

Tres mujeres, Vera Bush, Sofía 
Melvin y Amy Schechter, están entre 
los acusados de asesinato. La cues
tión entera estriba en el derecho de 
los trabajadores a defenderse a sí 
mismos y su unión, contra los ataques 
de los agentes de las compañías texti
les y el gobierno de las mismas.

La International Labor Defense 
(Socorro Rojo) está en el trabajo de 
organizar la lucha por la vida y. la 
libertad de los trabajadores que se 
atrevieron a desafiar a los patrones 
hilanderos en su fortaleza ’ " 
Ella quiere y debe conseguir el apor
te de la clase trabajadora americana. 
Fred Beal, Louis Me Laughlin, Vera 
Bush, Walter Lloyd, Sophie Melvin y 
los otros nueve compañeros trabaja
dores no deben de morir en la silla 
eléctrica. Defiende el derecho de los 
trabajadores a su propia defensa y a 
la de su Unión. La clase trabajado
ra tiene ya bastantes mártires muer
tos. Libertad los héroes de la lucha 
de Gastonia! Romped el poder de los 
patrones textiles sobre las vidas de 
medio millón de trabajadores del te
jido!

ciencias de ellas y las presente a con
sideración del Gobierno, en virtud de 
que solo la clase trabajadora conoce 
exactamente los defectos de las leyes, 
porque solo ella sufre sus consecuen
cias.

Propagar hasta su total realiza
ción, que la clase patronal conceda a 
los obreros en caso de despedida, "el 
desahucio correspondiente a una se
mana de sueldo por cada año traba
jado.

Pedir al Estado la supresión de 
numerosas fiestas religiosas, que solo

agravan I situación 
proletariado.

Pedir al Estado la 
ley que 
bebidas alcohólicas j __ .««,4
contemplando que dicha ley propicia 
la degeneración de la Taza. En ¿hile 
el Estado otorga patentes por $ 2.00 
anuales, a ios comerciantes, quedando 
estos con amplia libertad para expen. 
der licores, inclusive sábado y domin
go.

Otros puntos de importancia se
cundaria fueron contemplados y apro
bados en la memorable Convención 
cuyos delegados se comprometieron 
solamente a desarrollar acción decisi
va para su práctico cumplimiento.

Este acto de las colectividades 
obreras de la provincia de Aconcagua 
en pleno régimen de terror militar 
fascista, demuestra evidentemente al 
mundo proletario, el espíritu rotun
do del proletariado chileno, cencuyo 
hecho histórico desmiente rotundamen
te la propaganda tendenciosa de loe 
agentes del gobierno y de la prensa 
burguesa.

Agosto de 1929.

económica, del

abolición de la 
autoriza el expendio libre de 
’’ v ’ y fermentadas, EL CEMENTO |

PROLOGO

Por Julio Alvares del Vayo

del Sur.

CRONICAS

UN ARTISTA AYMARA

POR
— 3 ——

FEDOR GLADKOV

Un Mitin Obrero en Filadelfia
Constantemente, desde la guerra 

mundial, se está manteniendo en mu
chas ciudades de los Estados Unidos 
un sistema de censura policiaca para 
los mítines públicos. Philadelphia es 
una ciudad que nos presenta un la
mentable ejemplo en esta clase de 
asuntos. No hace mucho la policía 
invadió el recinto de un mitin que 
estaban celebrando los afiliados al 
Workers International Relief (Socorro 
Rojo) en dicha ciudad en defensa de 
los obreros de Gastonia que se en
cuentran procesados acusados de ase
sinato. Sucedió que un cierto núme
ro de personas más o menos prominen
tes, entre ellas la hija del antiguo go
bernador del estado, fueron arrestados 
durante el "raid” de la policía.

La prensa capitalista, que por lo

general aplaude todos los ataques de 
que se hace víctima a los trabajado
res, se muestra indignada de que la 
hija de un gobernador haya sido meti
da en la cárcel. El superintendente 
de la policía Mills, trata de cubrir su 
responsabilidad culpando a sus subor-- 
dinados de haberse extralimitado en 
ssu funciones. Esto no es más que 
simple hipocresía. El propio Mills, 
por un período de varios años, ha per
sistido en su empeño de arrestar y 
encarcelar oradores de la clase obre
ra por organizar mítines sin permiso 
de la policía. A no haber sido por la 
presencia entre el público de gentes 
pertenecientes a la alta esfera de la 
sociedad de Philadelphia, los trabaja
dores arrestados hubiesen quedado en 
la cárcel y Mills continuaría con sus 
procedimientos habituales.

—Kamisaqi jihlata, markamasi, con es
ta salutación se me presenta el nuevo 
indio yunguyeño Víctor Valdivia Dá- 
vila, que de español o mestizo solo tie
ne el nombre. Pequeño de estatura, 
cara terrosa y burda como todo aima- 
rá del antiplano, mirada un tanto tí
mida y ademanes'de desconfianza, que 
atribuyo a la influencia del nuevo me
dio -(Lima) que es hostil al autócto- 
mo; pero grande en la fé y temerario 
en la empresa que se propone realizar; 
la perfección en el Arte.

"Aún niño—dice Valdivia—ya tuve 
aficiones a la pintura; ingresé 3) Co
legio, pero este con su severidad ma
taba mi ilusión, y un día, aburrido lo 
abandoné. Cuando me cupo la suerte 
dó conocer dos trabhjos de Pantigozo, 
Lazo y otros, mi sueño tomó formas 
definidas brillando en mi cerebro con 
una claridad tal, que ya me sentía ar
tista. Apenas contaba con 15 años. De 
este hecho notable para mí, solo han 
trascurrido 3.

La desocupación en Detroit es pavorosa
Las autoridades locales admiten 

que la escasez de trabajo está aumen
tando terriblemente. Todos los días 
miles de trabajadores llegan a esta 
ciudad, tanto del campo como otras 
ciudades, mientras que aquí todas las

fábricas están cerrando o desocupan
do a los trabajadores. Se dice que la 
desocupación ahora es tan grande co
mo cuando el enorme cierre de Ford 
hace dos años.

Resurgimiento del Proletariado

Impelido por el hambre acepté un 
preceptorado en Llachón, Capachica, 
hermosa isla en el Titikaka, donde la 
Naturaleza invita a soñar. Entonces, 
en contacto con ella, comencé con mis 
primeros ensayos. Poco tiempo des
pués, en mi tierra natal continué ha»- 
ta hace poco dedicándome por comple
to a copiar la Naturaleza, a pesar de 
la hostilidad del medio, de los frecuen
tes conflictos de familia, para quienes 
era un poco menos que un degenerado.

Alentado por mis distinguidos ami
gos los artistas Malanca y Buitrago 
hice una pequeña exposición en Juli 
con motivo del Centenario de su fun
dación. _

Con los pocos centavos adquiridos 
pude continuar mis ensayos. Un diario 
cu6queñn publicó una notita encomiás
tica de mis trabajos.

Halagado por una promesa, que vea 
se aleja, vine a esta capital. Como

quiera que no tuve más maestre que 
la Naturaleza, deseo recibir mejores 
enseñanzas y estoy seguro de alcanzar” 

Casi toda una tarde dediqué a Val
divia. El noventa por ciento dé sus tra
bajos a pluma, acuarelas y oleos mere
cen una exposición: La capilla de Ka- 
hasani, en la frontera de Bolivia; 1 
portada y torre de la iglesia de Asun
ción de Juli; las acuarelas de una "Es
tancia”; un pedazo de Copacabana 
(Bolivia); un rincón de Yunguyo 
"Parquipata”, todos ellos paisajes in
dios, con excepción de los dos prime
ros. xon sus chozas grices, sus_rampi- 
ñas multicolores, una realidad viviente 
de la comarca aimara-

Ix>s óleos como el “Aychuyo", la 
“Musilla" de la levenda, la choza aban
donada en las pampas de Yunguyo; 
“Tiha” o pascana en las puertas de su 
tierra natal, el característico "Kuhehi- 
putucu” y muchos otros, paisajes te- 
dos ellos, con la policromía: del lago' 
azulino, de la tristeza de sus mures 
plomizos y de la alegría de sus campos 
de cultivo engalanados con los kollis, 
las keñuas y las voluptuosas kantutas 
¡Hay que ser indio o serrano para sen
tir la verdadera poesía y belleza natu
ral que encierran los trabajos de Val
divia.

Pocos se han dedicado a trasladar al 
cartón o al lienzo el paisaje andino. 
Es obligación ineludible de los amigo» 
y de los que tengan un verdadero ca
riño por todo lo que es nuestro, por 
todo lo que es indio para extender la- 
mano a Víctor Valdivia Dávila.

Es el primer indio aimara que rom
piendo toda tradición .viene hasta, no 
sotros para hacernos saber que no sól» 
es capaz la raza autóctoma de luchar 
por sacudirse del yugo secular que la 
oprime, sino también sabe sentir e1 
Arte y exhibir su propia belleza.

Alejandro FRANCO.

en Chile

¿Qué nos enseña la historia toda 
del socialismo? La primera llamara
da de la lucha de clases en Europa, 
el levantamiento de los tejedores de 
ceda en Lyon, en 1834, terminó con 
una derrota. El movimiento cartista 
en Inglaterra, con una derrota. La 
Commune de París, con otra más te
rrible. El camino del socialismo está 
sembrado- de derrotas. Y, sin embar
go, conduce paso a pasq hacia el triun
fo definitivo.

Rosa Luxemburg.

Cuanto mayor es el desarrollo de 
la técnica de! régimen capitalista tan
to más oprimente es el yugo del capi
tal y menores son para el obrero las 
posibilidades de encontrar trabajo.

N. Bujarín.

Los gremios obreros sindicales de 
Valparaíso y alrededores han demos
trado prácticamente su tradicional 
conciencia clasista y su inalterable es
píritu combativo, en la Convención 
promovida y realizada el domingo 14 
de julio, por 27 Sindicatos importan
tes de la provincia de Aconcagua, re
presentativos de 30.000 trabajadores.

La magna e histórica Asamblea se 
efectuó en el ámplio y sugestivo local 
del Sindicato Profesional de Conducto
res de Vehículos, situado en la calle 
Chacabuco en cuyo fondo y costados 
de la sala se destacan simbólicas fran
jas empurpuradas y hermosos cuadros 
de los grandes revolucionarios Marx, 
Lenin y Luis Emilio Iiecabarren, co
mo también un dibujo elocuente del 
Islote desolado de Mas Afuera.

34 delegados intervinieron en los 
entusiastas debates de problemas fun
damentales que afectan al proletaria
do chileno y 500 espectadores aproba
ron con expresiones calurosas las re
soluciones adoptabas, por la Asamblea

en presencia de los representantes del 
gobierno militar-fascista, sin cuyas 
odiosas figuras no puede funcionar en 
este país ningún gremio obrero de 
principios clasistas.

Los temas tratados y sancionados 
por la Convención Sindical, son los 
siguientes:

Desarrollar campaña activa en pro 
de la organización de los obreros 
inorganizados, de preferencia los cam 
pesinos, por ser estos los peor explo
tados.

Combatir las causas que originan 
la tuberculosis, terrible epidemia de
sarrollada a consecuencia de la ínfima 
remuneración económica que percibe 
el proletariado por sus esfuerzos, l,o 
que le impide procurarse alimenta
ción, habitación y aseo adecuados, que 
compensen su desgaste físico.

Declarar la oficialización del 1’ de 
mayo como fecha histórica del prole
tariado organizado de Chile.
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De loa dos clubs literarios de Mes- 
xou, Kruyok es el que suele gustar más 
al visitante extranjero. Lo frecuenta 
Luaacharski y en él se reunen a menu
do las personalidades destacadas de la 
literatura y el teatro. Personalmente 
prefiero la casa Herzen. No sé has
ta qué punto influye la fascinación 
del nombre. Para mí Herzen es usa 
de las figuras más sugestivas del mo
vimiento revolucionario ruso. Arque
tipo y ejemplo de emigrados efica
ces.

Herzen fué, con. Tcbernychesky y 
Dgarev, el alma del narodnikismo, que 
florece como corriente popular al im
pulso de una generación intelectual 
«studiantil, cuyo concepto de la dig
nidad humana la impide vivir al mar
gen de los dolores del pueblo. Una 
generación que por el vigor con que 
entra en la lucha va a señalar la nor
ma a los que luego la sucedan. Que 
desprecia el narcisismo literario y esa 
glorie a la vez banal y trágica del es
critor condenado por su propia vani
dad a ser objeto de adoración y ador
no espiritual de las gentes menos es
pirituales de su época.

Bajo Nicolás I el poder despótico 
xelebra su orgia máxima de autoridad 
rfntre el deleite do la Corte absolutis
ta. Fiero e inexorable con los Dece
mbristas que sueñan con dar al país una 
Constitución liberal, a ser posible de 
acuerdo con el Zar, sin incurrir en des- 
jeaitad hacia el Trono y cuyo genero
so anhelo se paga en el patíbulo, sabe 
transigir hasta el deshonor llegada la 
hora de la paz de Crimea. Es un mo
delo de monarquía dotada de instinto 
de conservación y de talento pedagó
gico. Como suprema enseñanza pa
triótica el deber de guardar silencio 
aate las vergüenzas nacionales. Her
rén las siente tan hondamente que el 
esiijms do antipatriota a! tratar do 

estampárselo resbala sobre su frente 
sin dejar marca. Esta frente amplia, no 
ble. que en un retrato tocado de aro
ma antiguo preside ahora las veladas 
interminables en la pequeña sala don
de nos recluimos a la salida del tea
tro.

La verdad no conoce fronteras. Pa
sa por encima de las casetas de adua
nas y de los retenes policiacos, segura 
de encontrar labios que la recojan. Pe
ro puede ser pronunciada de distintas 
maneras y Herzen comprendió que só
lo un ruso sabría darle todo su acento 
cálido. Desde Londres su Kolokol— 
La Campana, como llama a la revista 
que funda en la capital británica, al 
mismo tiempo que la Imprenta libre— 
toca a rebeldía y a rebato. De un ex
tremo a otro de Rusia hay núcleo» 
simpatizante» que aguardan con ator
mentada impaciencia cada tañido de li- 
Jseración. Y que no se limitan a aguar
darlo. Que desafían el peligro y res
ponden. Jamás una tiranía ha caído 
por •> sola y rara vez se ha visto des
cender graciosamente de las gradas 
del Trono a un monarca ab*oluto en 
ademán de ceder privilegio», »¡n que 
ante» soplasen por los alrededore» de 
palacio ráfagas de motsn.

Apenas cométese dentro del terri
torio zarista injusticia o atropello que 
la Kolokol no denuncie; su publicidad 
reconforta al perseguido, detiene en 
muchos casos el brazo inquisitorial. A 
la crítica únese la labor constructiva. 
Del estudio serio de lo» problema» na
cionales va a salir un programa míni
mo que congregará a los distintos sec
tores oposicionistas en torno del do
ble lema: Zemlia y Voüa (Tierra y Li
bertad). No basta con la emancipa
ción política. El juego decisivo de lo» 
intereses económicos la condenaría a 
pura ficción »i no fuese acompañada 
de la emancipación económica. En 
ese aspecto Herzen es el precursor del 
socialismo ruso que ha de encontrar 
luego en Plejanov, un leader de extra
ordinaria sagacidad, fino e inteligente 
como poco», y on Lenin idea y 
cien maravillosamente equilibradas 
*1 ejecutor genial. #

Hoy la cu en que Herzen vivie
ra» donada con ocasión de «u centena
rio a lo» escritores por el Gobierno 
«Hético, sirve de punto de reunión, 
‘■-on su. salas de trabajo, sn biblioteca 
r restaurante. Alguna que otra no- 

1OÍ sábado» desde luego, hasta ••

b«ila. Conocido es el talento musí- 
cal del ruso, «sí es que ni sorprende 
ver levantarse de una mes. a cual
quier contertulio sumido poco antes en 
grave controversia, acercarse al piano 
y hacer la felicidad de la. pareja, 
mas jóvenes. La vida de relación en
tre escritores tiene aquí un encanto es
pecial al que contribuye en primer 
termino la mujer.

Se discute apasionadamente, pero 
la polémica entre la. diversa, tenden- 
cías literarias gira casi siempre en tor
no de cosa, hondas, sin que ello ex
cluya la gracia, 1. malicia y el humor. 
Poca. vece, he visto reír a un audito
rio de Un buena gana como la otra 
tarde en que Mayakovski dió su anun
ciada conferencia en el Conservatorio 
"contra la crítica esteta”. En él po
see la vanguardia rusa —una vanguar
dia que no cree en la deshumanización 
del arte, que viene de las barricadas 
y marcha con la revolución— un arca
bucero temible. Dispara a uno y otro 
lado, apuntando si se descuidan a los 
propios vanguardistas y para sentirse 
más libre en cuanto la sala se caldea, 
se despoja en un parpadear de ojos 
de la americana y continúa su diserta
ción en mangas de camisa. Prosa y 
verso alternados. Grandes tiradas de 
versos que recita como nadie ha reci
tado hasta ahora. Al lado de Maya- 
kowski, Marinetti es de una ridiculez 
insoportable.

A otro poeta de su grupo, Kirsa- 
nov, que viene mucho por el club y 
a quien Mayakovski, que goza en lan
zar a la gente joven, presentó el día 
que estuve en su casa como una espe
ranza de la lírica rusa, le conocí tam
bién una noche de borrasca. Era el 
momento mas agudo de la discusión 
Gorki-Asiev. No es muy amigo Gorki 
de los llamados poetas de izquierda, y 

•le molestó que Asiev publicase un libro 
de impresiones sobre Italia, que él con
ceptuaba más que insolente, ligero. 
Chez Herzen las opiniones eran favo
rables a Asiov. Gozando Gorki de una 
autoridad única como director, por lla
marle así, de la cultura soviética, so
bre los escritores más jóvenes 
influido tanto como su renombre 
dial haría suponer. Cuando ui
pregunta quién les parece el mejor li
terato ruso de hoy, nombran por lo ge
nera! a Ivan Bunin. Se duelen de la 
actitud de Bunin frente a la revolu
ción; le censuran duramente por la la
bor que hace desde París; su monar
quismo facista apenas encuentra en 
Rusia eco, ni entro los adversarios 
mismos del régimen soviético, pero le 
admiran como escritor. Su último li
bro “La vida de Arseniev”, es muy 
elogiado. De los grandes novelistas 
anteriores, Tolstoi sigue privando so
bre Dostoievski.

En esta lucha por encontrar la nue
va forma, que aquí en la mayoría do 
los casos no responde exclusivamente 
at prurito individual de distinguirse, 
sino al febril deseo de colocarse a la 
altura de los acontecimientos y refle
jarlos en toda su intensidad —Maya
kovski y Fedin se quedan tan. conten
to* si la crítica Ies reprocha el hacer 
"periodismo” en lugar de literatura- 
ocupa un lugar preeminente Fedor 
Gladkov.

Es uno de los elementos más impor
tantes del grupo “Kaznitza” La
Fragua”—, a cuyo frente figura con 
Baimotiev y Nikiforov. Escritores 
^proletarios" por los temas y asuntos 
de sus novelas, pero que tienen do la 
literatura y de la cultura en general 
una idea mucho más amplia que lo. 
proletarizante, a ultranza de la prime
ra época. En el fondo, la cuestión 
abordada últimamente por la revista 
francesa “Monde", que dirige Barbos- 
se, ha sido, en parte, discutida ya en 
Rusia, resultando vencida la extrema 
izquierda, no obstante contar con do. 
expositores de tanto ingenio como el 
dramaturgo Pletniev y el crst.co Lele- 
visteh. Ambo* creyeron que la vida 
cultural era susceptible de una tr.ns- 
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caracteriza a la controversia de 1919. 
1921, llevada adelante con gran vigor 
propagandista hasta que las reservas 
de Lenin cortan en seco el movimien
to. Frente a las audacias del Prolet- 
Kult, qne, gracias a la intervención 
de un regisseur del talento de Eisens- 
tein obtiene algunos éxitos en el tea
tro, justamente en la sala de baile de 
la antigua residencia señorial del mi
llonario Morosov convertida en esce
nario experimental, pero que en los 
otros dominios del arte fracasa sin 
remedio, Lenin, Trotxki y Lunachars
ki oponen la necesidad de una mayor 
ponderación al revisar los valores cul
turales. Aquí es cuando Gorki, ene
migo de las extralimitacione» radica
les, juega un papel decisivo, imponién
dose. Y de ahí su autoridad como di
rector de la cultura soviética a que 
antes nos referíamos.

Hoy incluso dentro de la Wapp— 
Asociación Panrusa.de Escritores Pro
letarios—, es el llamado “centro” el 
que domina, con Lebedinski, autor de 
La Semana, traducida al español, y de 
Los Comisarios; Alejandro Fadiev, un 
prosista muy en boga y el dramaturgo 
Kirchon, cuya obra Los railes se está 
dando ahora en Moscú, como sus re
presentantes más caracterizados. La 
extrema izquierda apenas registra un 
solo nombre —excluyendo al citado 
Lelevitsch— de algún valor litera-

Nacido en 1883 de famiila pobre, 
la adolescencia de Gladkov es un do
cumento más para los que quieran 
orientarse sobre la situación del cam
po ruso a fines del siglo XIX. Conti
nuo vagar por las regiones del Caspio 
y del Volga en busca de trabajo. “Sa
lir de un infierno para entrar en otro”. 
Así hasta los doce años. Como sola 
nota tierna, el recuerdo de su madre, 
que anda legua» y legua» a su encuen
tro cuando la marea contraria lo arro
ja de nuevo al villorio natal. “Es du
ro comenzar a odiar tan joven, pero 
también es dura la desilucion del ni
ño «1 caer en las rk¡ ras del amo”. Pa
lizas, noches de insomnio, hambre— 
su primera obra de teatro “Cuadrilla de 
pescadores” evoca esta época de su vi
da.

"Mi idea fija era estudiar. Ya a 
los doce años, al lado de mi padre que 
en Kuban se acababa de incorporar al 
movimiento obrero, leía yo ávidamen
te a Lermontov y Dostoivksi”. Escri
be versos sentimentales, un “diario 
que movía a compasión” y que regis
tra su mayor desengaño de entonces: 
en el Instituto le han negado la entra
da por pobre. ’ -

Consigue que le admitan de balde 
en la escuela municipal. El hogar pa
terno se resiente de un brazo menos. 
Con ser bien modesto el presupuesto 
casero —cinco kopecks de gasto por 
cabeza— la agravación de la crisis de 
trabajo pone en peligro la única co
mida diaria. De ese tiempo son sus 
mejore» descripciones del bajo prole
tariado. Entre los amigos del padre, 
dos obreros “semi-intelectuales” le han 
dejado un recuerdo inolvidable. "Fue
ron los primeros de quienes escuché 
palabras cuyo encanto todavía no ha 
muerto en mi alma. Sabios por natu
raleza y corazón. Ellos me acostum
braron a mirar conscientemente el 
mundo y a tener fe en un día mejor 
para la humanidad". _

Al fin una gran alegría. Gorki, 
por quien Gladkov siente de joven una 
admiración sin límites, al acusarle re
cibo del pequeño cuento enviado le 
anima - continuar. Va a Siberia, des
cribe la vida de los forzados, alcanza 
rápidamente sólida reputación de cuen
tista.
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Cemento—comienza a decirme el 
crítico esteta” a quien atacase Maya- 

kov.ki, este sutil Abraham Markovit.ch 
Efros con quien hablo de literatura en 
la tertulia de la casa Herzen, entera
do de todo, lo de dentro y lo de fue
ra, traductor de Cendras, Pirandello y 
Unamuno—, Cemento...

Pero en este momento entra en la 
sala Bulgakov, el autor de “Los días 
de Turbinitx”, la obra de más éxito en 
las dos últimas temporadas —Teatro 
del Arte---  y me quedo sin saber qué
es lo que piensa la crítica rusa de la 
última novela de Gladkov.

El lector español dirá.

Moscú, 1928.
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LA FABRICA DESIERTA

1.—EN EL UMBRAL

Más allá de los tejados de las ca
sernas y de las arcadas de la fábrica, 
el mar hervía como tres años antes, 
salpicado de espuma lechosa, lleno de 
sol. Entre el mar y la montaña, el 
aire abrasador, pesado (marzo no ha
cía aún a los bosques mostrar bu ver
dura). Y las azules chimeneas, las 
construcciones de hierro y cemento de 
la fábrica, las pequeñas casas de la 
“Colonia obrera” y los grandes mon
tones de escorias de cobre, brillaban 
al sol con transparencias de cris
tal.

¡Tres años! Todo estaba como an
tes; nada había cambiado.

Estas montañas oscurecidas por el 
humo, llenas de desfiladeros, con gran
des pendientes, canteras y rocas, eran 
las mismas que había conocido de pe
queño.

Se distinguía a lo lejos todo cuan
to le era familiar: los trabajos ejecu
tados en las pendientes, los funicula
res sobre las rocas y las malezas, los 
puentes y los elevadores en estrechas 
hendiduras.

Y la fábrica también permanecía 
igual: todo un pequeño pueblo, semj- 
brado de torres, de cúpulas, de teja
dos cilindricos, y la “Colonia obrera” 
en la vertiente de la montaña, un po
co más arriba de la fábrica, con sus 
acacias ahiladas y los jardincillos— 
dos centiáreas— delante de cada fa
chada.

Franqueada la brecha del muro de 
argamasa que separa el terreno de la 
fábrica y el poblado (antes había una 
puerta de madera; ahora sólo queda 
el hueco), la casa de Glieb esta próxi
ma, en el segundo edificio.

Dentro de breves instantes, Dacha, 
su mujer, y Niurka, su hija, le recibi
rán. Dacha lanzará un grito, y, lle
na de alegría, vendrá a gaer en sus 
brazos. No le espera. ¿Cómo ha vi
vido sin él durante estos tres años? No 
hay en toda la República un camino ni 
un sendero en el que no haya corrido 
sangre humana. La muerte, ¿sólo ha 
pasado aquí por las calles rozando ape
nas los muros? Huracán y fuego, ¿no 
habrá derruido también su hogar?

Glieb marchaba por el estrecho ca-

mino, bajo la posada atmósfera, a tra
vés de los espesos matorrales aún ata 
verdear y los cornejos en flor, como 
manchados de pinceladas amarillas. L< 
parecía que el aire zumbaba, que can
taba; lo sentía lleno de vibraciones de 
alas nacaradas.

Detrás del muro, unos chiquillo» 
desharrapados jugaban en el baldío 
terreno; cabras ventrudas, con ojos p« 
recidos a los de las serpientes, mordí»- 
queaban los arbustos y las acacias.

Los gallos, asombrados, levantaron 
sus rojas crestas al ver al recién Uo- 
gado. Su canto, colérico, pregunta-

—¿Quién es éste?
Y Glieb oía, en el ritmo acelerado 

de su corazón, estremecerse sordamen
te, bajo la tierra, las montañas, la» 
ramas de las canteras, las chimeneas, 
la pequeña ciudad obrera... La fá
brica. Los Diessel. Los Broemsberg 
(1). Los talleres. Los cilindros gira
torios de los hornos.

Por entre las construcciones ceni
cientas de la fábrica, parecidas _ B'. 
gantes haches mayúsculas o arcos triun
fales, veíanse descender desde la ___
taña hasta el mar los basamentos de 
argamasa del camino de los cables. 
Los cables de acero se tendían de uno 
a otro como cuerdas vibrantes, y las 
vagonetas estaban quietas, detenidas 
en pleno vuelo. Bajo aquéllos, el te
jido protector de hilo de hierro, en
mohecido. A lo lejos, al final de la 
línea, sobre una torre agujereada, las 
alas desplegadas de la maquinaria eléc-

Está bien. He aquí, otra vez, las 
máquinas y el trabajo. El trabajo nue
vo, el trabajo libre conquistado en gran 
lucha a precio del fuego y del tiempo. 
Está bien.

Las cabras, con las cabezas tendi
das hacia sus hijos, mezclan sus bali
dos con los gritos de los chicos. El he
dor amoniacal de las cochiqueras, la ci
zaña, las callejuelas por las que pululan, 
entre escombros, las gallinas.

—¿Cabras, cerdos, gallinas? Eso es
taba antes completamente prohibido por 
la Dirección.

La argamasa y la piedra. La hu
lla y el cemento. Las escorias y el 
hollín. Las torrecillas horadadas de 
las transmisiones eléctricas. Las chi
meneas, más altas que la montaña. La» 
correas de transmisión, innumerables, 
Y, allí mismo, los establos de los cam
pesinos, llenos de animales. ¡Maldi
tos muchachos¡ Han traído el campo 
hasta aquí, y ahora invade todo como 
una plaga.

Tres mujeres, con paquetes en lo» 
brazos, venían en fila india de la “Co
lonia obrera”. Delante, una vieja con 
cara de bruja; después, dos jóvenes d« 
aspecto pobre. La una, alta, de po
chos grandes, de cara sonriente, con 
labios que descubrían la dentadura; la 
otra, con los ojos rojos, los párpado» 
hinchados, tocada con un pañuelo d» 
color, parecía llorosa o enferma.

El hombre las reconoció al ina
tante: la vieja era la mujer del cerra-

g‘-

mon-

(1) Funicular. Emplearemos la» 
dos palabras.
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El Proceso Sacco - Vanzetti Pir si H. Fílg Frankñirter 
ie la Universidad ie hwi

(Continuación—Véasa el No. 9 de 
“LABOR”)

I I
En lo tocante al crimen, se trata de 

an caso corriente de robo de dinero 
destinado al pago de salarios. En el 
juicio oral no se discutió el asesinato 
de Parmenter y Berardelli. El único 
punto en debate fué la identidad de 
los asesinos. ¿Eran Sacco y Vanzetti 
dos de los asaltantes de ParmerAer y 
Berardelli o no lo eran?.

Sobre este punto se produjo en el 
proceso un cúmulo de pruebas contra
dictorias. Cincuentinueve testigos de
pusieron en favor de la acusación, y 
noventinueve en favor de los encausa
dos. Las pruebas ofrecidas por aquella 

. no eran las mismas contra los dos pro
cesados.

La tesis de la acusación era que Sa
cco hizo fuego mientras Vanzetti se 
hallaba sentado en el automóvil, entre 
los demás cómplices del atentado de 
homicidio. Algunos testigos declararon 
haber visto a ambos procesados en 
South Braintree en la mañana del 15 
de abril; pretendieron reconocer en 
Sacco al individuo que hizo fuego con
tra el guardián Berardelli 'y haberío 
visto enseguida huir en el automóvil. 
Ofrecióse un testimonio pericial, (cu
ya índole, a la luz de sucesos posterio
res, constituye uno de las rasgos más 
importantes del proceso y del que se 
hablará más adelante) encaminado a 
demostrar que una de las cuatro balas 

jero Lochak; la última, con su risa 
constante, la del cerrajero Gromada; 
entre ambas, una que jamás había 
visto.

Al llegar junto a ellas, les dejó 
-p-vo, metiéndose -entre los •'matorra
les, y les saludó militarmente:

—-¡Salud, camaradas!
Las tres mujeres le miraron co

mo si fuera un vagabundo y se apar
taron también, metiéndose entre las 
hierbas. La última, la del rostro son
riente, le dijo al mirarle como una ga
llina espantada:

—Sigue adelante. Hay por los ca
minos demasiados mendigos, errantes 
como perros, y no hay por qué darles 
a todos los buenos días.

—¡ Decid, pues, zorras! ¿No me 
conocéis?

La vieja Lochak le miró sombría- í 
mente (las viejas brujas miran siem
pre así) y dijo en voz baja, como res
pondiéndose a sí misma:

—Seguramente es Glieb. Cae del 
cielo cuando nadie necesita de él; es 
bien desgraciado.

Y siguió su marcha, volviendo a 
su aspecto desolado.

La mujer de Gromada rió, pero no 
dijo nada. Sólo cuando llegaron cer
ca del muro se paró, y, volviéndose, 
gritó:

—Apresúrate, mujik. Si has per
dido a tu mujer, búscala. Si la en
cuentras, casaos de nuevo.. .

Glieb examinó a las mujeres sin 
reconocer en ellas las amables veci
nas de antes. ¡Sin duda, la vida había 
maltratado a las mujeres de la fábri
ca!

Mas he aquí la vieja cerca del jar- 
dinillo—dos sajes (1) cuadrados—y 
el .mismo mirador. La cerca ostenta 
la huella del tiempo y de' los vien
tes del noroeste, que soplan en el in
vierno. La madera, de color azul, car
comida, se deshace. Glieb, al tocar la 
puerta con la mano, sintió que la cer
ca azulada se estremecía hasta su ba
se .

Un segundo más, y Dacha se aba
lanzará a él con un grito. ¿Cómo le 
acogerá después de tres años de ausen
cia, a él, q'ue ha luchado con el fuegrr 
y con la muerte? ¿Le creerá perdido, 
o sup.ondrá qué él la ha olvidado? Es 
posible también que le espere todos' 
los días, desde aquel en que la dejó 
sola con Niurka, en su habitación y 
ae marchó, pasando desapercibido en 
Ja noche enemiga...

El hombre dejó caer al suelo, cen
ca de Ja valla, el grueso capote de pa
ño gris y luego descargó sobre él el

(l). Sajo: Medida rusa equivalen
te « 2 m. 1336. (N. del T.)

extraídas del cuerpo de Berardelli pro
cedía do la pistola Colt encontrada a 
Sacco en el momento de su arresto. En 
cuanto a Vanzetti, la acusación adujo, 
pruebas que lo presentaban en el auto
móvil del crimen. Además, refirióse a 
la conducta de los enjuiciados, demos
trada por los revólveres encontrados en 
ellos y por las mentiras que ellos con
vinieron en haber dicho al ser arresta
dos, como prueba ulterior de identifi
cación, en cuanto esa conducta reve
laba “ánimo delictual”.

La defensa opuso a los testigos de la 
acusación otros testigos, algo más nu
merosos y cuando menos tan circuns
tanciados en la observación de los a
saltantes como aquéllos, quienes de
clararon que los encausados no eran 
los individuos que ellos vieron. Estos 
testimonios fueron confirmados por ,o- 
tros que probaron la presencia de Sa
cco y Vanzetti en lugar distinto del en 
que ocurtió el crimen al tiempo de éste 
Otros testigos ratificaron el testimo
nio de Sacco, de que el 15 de abril, día 
en que faltó a su trabajo, se hallaba 
en Boston gestionando su pasaporte 
para Italia, donde pensaba regresar 
en breve, con motivo del reciente fa
llecimiento de su madre.

La verdad de este aserto confirmóla 
un funcionario del consulado italiano 
de Boston, quien declaró que Sacco 

- eátuvo en el consulado a hora que le 
imposibilitaba el haber sido uno de los 
miembros de la banda criminal de

saco que llevaba a lá espalda. El go
rro de tela, con la estrella roja abier
ta, cayó junto al saco. Permaneció 
inmóvil un momento, alzó los hombros 
bruscamente, hizo con los brazos albu- 
nos rápidos molinetes (era necesario 
tranquilizarse), limpiándose conja 
manga del uniforme, a cada movimien
to, el sudor que le caía por la cara 
y qire no llegaba a enjugar. Miraba 
las gradas de la puerta, sobre la3 que 
ésta, cerrada, ante el enigma, parecía 
chirriar en su marco negruzco.

Apenas había bajado el brazo y 
volvía a hacer con él un movimiento 
circular, cuando la puerta se abrió 
y- ■ -

¿Era Dachka, o no?
Una mujer con la frente ceñida 

por un pañuelo rojo, vestida con runa 
blusa de hombre, apareció en el mar
co de la puerta y fijó en él una mi
rada adusta, el entrecejo fruncido. Y 
cuando su vista encontró la sonrisa de 
Glieb, sus cejas parecieron estallar, 
desgarrarse, y las lágrimas llenaron 
sus ojos.

¿Era Dachka, q no? (
Era, en efecto, su rostro (la man

cha en la barbilla y la nariz redonda) 
y su manera de mirar cuando soste
nía fija la vista. ¡Dachka! Pero el res
to (todo lo que no basta una hora 
para enumerarlo) era extraño, no era 
femenino; el resto, él nunca lo había 
visto antes.

—¡Dachka, mujercita! ¡Tú, mi pe
queña!. . . ¡Y bien!...

Dió un paso hacia ella. Sus botas 
se escurrieron en el suelo. Abrió los 
brazos para estrecharla en ellos. No 
podía contener su corazón. Tembla
ban sus mejillas.

Ella había retrocedido temblando 
ante el paso de él y luego permaneció 
inmóvil en el umbral, espantada an
te su vehemencia contra 6U debilidad 
de mujer. La sangre le afluía al ros
tro. Sólo pudo decir suavemente:

—¿Eres tú? ¡Oh, Glieb!
Y en la profundidad de sus ojos 

negros, un temor inconsciente brilló, 
como un relámpago.

Glieb la estrechaba ya entre sus 
fornidos brazos de campesino y de ma
cho, la abrazaba hasta hacer crujir 
sus huesos. Ella tenía sobre sus labios 
la barba cosquilleante del hombre, se 
abandonó a su voluntad, completa
mente inconsciente.

—Entonces, ¿estás bien, querida 
mía? ¿Me has esperado, o te creiste 
viuda? ¡Oh, amada mía!....

Y ella, no pudiendo separarse • de
él, seguía diciendo, con voz dulce, in
fantil : .

—¡Oh, Glieb!... ¿Cómo se pue
de...? Y yo, que no sabía nada... 
¡Oh, Glieb!

Braintree. La afirmación de Vanzetti 
de que el 15 de abril se hallaba ocu
pado en su trabajo habitual de vender 
pescado, fué amparada por multitud ' 
de testigos, clientes suyos en aquel día.

Resulta evidente de este resumen 
que la veracidad del' testimonio que 
colocó a Sacco y Vanzetti en South 
Braintree el 15 de abril es la piedra 
angular del proceso.

En consecuencia, examinemos el re
ferente a cada uno de los procesados:

I.—El referente a Sacco:
La calidad del testimonio de los cin

co (testigos que identificaron definiti
vamente a Sacco como ocupante del 
automóvil o presente en el lugar del 
crimen al ocurrir éste, requiere exa
men crítico. Dichos testigos fueron 
Mary Splaine, Francés Devlin, Lola 
Andrews, Louis Pelzer y Carlos E. Goo- 
dridge.

1. La Splaine-y la Devlin trabaja
ban en el segundo piso de la fábrica 
Slater and Morril, cuyas ventanas da
ban al cruce del ferrocarril, situado 
a sesenta pies de distancia. Ambas oye
ron los tiros, corrieron a la ventana y 
vieron a un automóvil cruzar la vía. 
La identificación de Sacco por la Splai
ne como uno de los ocupantes del co
che fugitivo fué uno de los fundamen
tos principales de la'acusación. Divi
sando la escena a una distancia fluc
túan, e entre sesenta y ochenta pies, 
vió la testigo a un hombre hasta en
tonces desconocido para ella, dentro 
de un automóvil que corría a razón de 
quince a dieciocho millas por hora, y 
lo vió sólo en un trecho de unos trein
ta pies, o sea, durante uno y medio a 
tres segundos de tiempo.

Sin embargo, al cabo de más de un 
año, declaró:

El hombre que »• veía entra el a
siento delantero y el trasero era un su
jeto un poco mili alto que la testigo. 

"«Podría pesar de |40 a ,145 libras. Era 
musculoso y tenia aspecto de activo. 
Su mano izquierda era de tamaño re
gular, una mano que revelaba fuerza. 
. .Pregunta: — ¿Y dónde estaba la 
mano que usted dice vió?

Respuesta: — Era la mano izquierda 
que estaba puesta en el respaldo del 
asiento delantero. El hombre tenía una 
camisa o algo que me pareció^ así, gris 
o grisácea, de color como azul, y su ca
ra era lo que llamaríamos una cara a
bierta y franca. Por aquí (indicando) 
era algo estrecha, solo un poquito. La 
frente era despejada. El cabello estaba 
peinado hacia atrás y me parece que 
medía de dos a dos pulgadas y media 
de largo, y tenía cejas oscuras, pero su 
cutis era de un color blanco, de un 
blanco raro que parecía verduzco.

P.s :— ¿Es ese el mismp hombre que 
usted vió en Brockton? .

R.: — Sí.
P.: — ¿Está usted segura?
P.: — Positivamente. .
La asombrosa agudeza de visión de 

la Splaine era, en realidad, resultado 
de un año de reflexión. Inmedis«ámen
te de arrestado Sacco, la policía, vio
lando el procedimiento establecido de 
identificación de los sospechosos, puso 
a Sacco solo en presencia de la Splaine. 
Luego vino, al cabo de tres semanas 
la audiencia preliminar en la que Sa
cco y Vanzetti fueron obligados a com- 

. parecer ante el gran jurado. En esta, 
audiencia, apenas cuarenta días des
pués del crimen, la Splaine fué inca
paz de identificar a Sacco.

P.: — ¿No se siente usted lo bas
tante segura en su criterio como para 
afirmar que él es el hombre?

R.: — No creo que la oportunidad 
que tuve me dió el derecho de afir
marlo................................... .... .....................

Y cuando se le hizo advertir esta 
contradicción entre su incertidumbre 
un mes después de presenciar el he
cho y su certeza más de un año des

. pués, se disculpó al principio alegando 
inexactitud en la trascripción de las 
minutas estenográficas, cargo que a
bandonó más tarde, acabando por sos
tener que

— Al comparar, reflexionando, la 
imagen que se me grabó de él ante el 
tribunal de Quincy con la del hombro, 
que vi en el automóvil, llegué a la con
vicción de que correspondía a la mis
ma persona.

Llegó el momento de las repregun
tas:

P.: — Su respuesta auto el tribunal 
inferior fué que usted no tuvo oportu
nidad de observarlo. ¿Qué quiso usted 
decir cuando dijo que no tuvo oportu
nidad suficiente; sírvase decir, no tu
vo oportunidad suficiente para obser
varlo?

R.—Sí, porque pasaba por la calle.
P.s —1 Pasaba por la calle, ¿y usted 

no tuvo oportunidad suficiente para 
observarlo como para poder identifi
carlo?

R.: — Eso es lo que quise decir.
P.s — ¿Esa fué la única oportuni

dad que usted tuvo?
R.: — Sí, señor.
P.: — No tuvo usted más oportuni

dad que un vistazo rápido?
•* R.: — El recuerdo de eso.

Veamos cómo comenta este testimo
nio el Dr. Morton Prince profesor de 
Psicología Dinámica de la Universidad- 
de Haryard:

No titubeo en. decir que la testigo 
principal de la acusación testificó, a 
no dudarlo de buena fé, una cosa psi- 
eclógicamente imposible. Miss Splaine 
declaró, aunque sólo vió a Sacco en el 
momento del disparo * una distancia 
de unos sesenta pies y durante un tiem
po de uno y medio a tres segundos, en 
un automóvil que corría a una veloci
dad creciente de más o menos quince 
a dieciocho milas por hora, qué vió, y 
al cabo de un año recordaba y podía 
describir, dieciséis detalles diferentes 
de su persona, ¡hasta el tamaño de la 
mano, la longitud de su pelo, estimán
dola entre dos y dos y media pulga
das, y la sombra de las cejas! Percep
ción y memoria semejantes en tales 
condiciones puede probarse sin esfuer
zo que son psicológicamente imposi
bles. Cualquier psicólogo lo sabe, y así 
lo manifiesta Houdini. ¿Y qué pensa
remos del ánimo y la honradez de Ja 
acusación que ofrece ese testimonio co- 
iyo instrumento de(convicción, sabedo
ra de que el jurado es harto ignoran
te para negarle crédito? .

2. La Devlin se limitó a decir ante 
el tribunal de Quincy, un mes después 
de! homicidio: “El (Sacco) se parece 
muchísimo al hombre que de pie en el 
asiento trasero hizo fuego”.

P.: — Afirma usted positivamente 
que él es el individuo que usted vió? .

R.: — No lo afirmo positivamente.
Cosa’ de un año después, en el jui

cio oral, ya no dudaba y cuando se le 
preguntó: “Ha dudado usted alguna 
vez de su identificación de este hom

bre?”, respondió "No”. Y explicó así 
la discrepancia manifiesta de una iden
tificación que llega a convertirse en 
certeza por el mero transcurso de tiem 
po, sin ulterior oportunidad de veri
ficación: “Por entonces tenía para mí 
que él era el hombre, pero conside
rando la enormidad del crimen y de 
todo me repugnaba decir la verdad sin 
rodeos”.

El testimonio de otros dos testigos 
oculares respalda la improbabilidad in
trínseca de una identificación tan pre
cisa a base de una rápida ojeada de 
un desconocido en medio del barullo 
de una alarma repentina. Esos testigos, 
Ferguson y Pierce, desde una ventana 
del piso superior situada sobre la de • 
la Splaine y Devlin, observaron exac
tamente lo mismo que éstas; sin em
bargo, se vieron en la imposibilidad de 
hacer ninguna identificación.

3. Pelzer, aprendiz de cortador, juró 
que al oir los tiros alzó la mampara 
de su ventana echó un vistazo a la es
cena y vió al hombre que victimó a 
Berardelli.

P-: — ¿Cuánto tiempo permaneció 
usted en la ventana?

R.: — Pues me parece que co
mo un minuto . . ....

P.: — ¿Y qué hizo usted durante
ese tiempo?

R-: — Vi todo lo que pasó, entonces, 
como en un minuto.

Esta declaración sirvió de base para 
la siguiente identificación:

P•: ---  ¿Ve usted en la sala al hom
bre a quien vió usted ese día disparar 
contra Berardelli?

R-: — Bueno, yo no diría que es él, 
sino que es su imagen cabal. (El tes
tigo señala a Sacco). -

P-: — ¿Lo ha vuelto usted a ver des
de entonces hasta que lo vió en la 
sala?

R.: — No, señor.

(Se le mostró al testigo-un retrate 
actual de él, por Mr. Williams).

P.: ---  ¿Dice usted que diría qnr^
es él, sino que es su imagen cabal7 
¿Qué entiendo por eso?

R.: — Bueno, pues que ha temado- 
el mismo aspecto.

En las repreguntas, Pelzer convine 
en q’ a raíz del arresto de Sacce, el f 
o 7 de mayo, fué incapaz de hacer i
dentificación alguna, y esta incapaci
dad suya de mayo de 1920 para hacer 
la identificación que hizo en junio de 
1921 la confirmaron tres de sus eoijs 
pañeros de trabajo. Dos de ellos ates 
tiguaron que en vez de alzar la venta
na se escondió bajo un banco y el ter
cero dijo además: “Yo le oí decir que 
no vió a nadie”.

Las tergiversaciones y falsificaeiones 
de Pelzer arrancaron el siguiente pa

■ negírico al Fiscal Distrital 3r. Kat 
man:

Fué aquí lo bastante franco, seño
res, como para confesar qup anterior
mente falsificó dos veces a «mb»i par
tes, tratándolas igual y análogamente 
y les dió sus razones para obrar así. 
Me parece que agregó que hasta en
tonces no había comparecido ante us 
tribunal. Si no lo dijo él, alguien Jo 
dijo y lo confundí con él; pero ello 
tiene poca importancia. Ahora él se 
cree tan respetable y tan varonil como 
para revelarles sus falsedades anterio. 
res y las razones que tuve para incu
rrir en ellas. Si las aceptan, señores 
den a su testimonio el peso que dicen 
debe dársele.

4. Lola Andrews, mujer de ¿udoss 
reputación, declaró que a eso de las 
11 a. m. del día del crimen, estando er. 
compañía con una señora Campbell, 
vió un automóvil parado delante de Ir 
fábrica Slater and Morrill En el inte
rior del coche vió a. un hombre “muy 
rubio” (concedido que no pudo ser Saf
eco ni Vanzetti) y a otro inclinado so
bre la capota del coche, a quien ¿es
cribió como a “un hombre de tez os-' 
cura”. Entró en la fábrica en busca de 
tarea, “sin trabar conversación eou 
ninguno de los hombres”. Al salir,- 
“quince minutos después" el individua 
moreno estaba tendido bajo del coche 
en actitud de apuntar a algo” y ella 
le preguntó la dirección de otra fá
brica, que él se la dió. Eso fué todo lo 
que hablaron ambos. A raíz del arres
to de Sacco, llevada a la cárcel de Did- 
ham, identificó a Sacco como el hom
bre de tez morena, y lo volvió a identi
ficar en el juicio oral.

¿Como seje ocurrió asociar al hom
bre moreno tendido bajo el coche con 
los asesinatos- que acaecieron cuatro 
horas después? .

P.: — ¿Querría usted decir si eí 
hombre tenía cara más gruesa • más 
delgada (que el individuo de la foto
grafía mostrada a la testigo)?

R.:-— No lo sé.'Tenía cara burlo-

P-:—¿Es decir, cara no bondado
sa, como quien dijera cara brutal?

R-: — No tenía verdaderamente ca
ra buena.

P.: (por el Fiscal Distrital)— ¿Qué 
pensó usted, si pensó en algo, cuando 
se enteró del asesinato? . . .

R-: — Bueno, lo único que puedo 
decir es esto: cuando me enteré del a
sesinato recordé en alguna forma al 
hombre que vi en el coche.

Cuatro testigos acreditados desau
torizaron por completo el testimonie 
de la Andrews. Baste para probar!; 
la siguientes muestra. Es el testimo

, nio de un tendero de Quincy:
Le dije: “Lola, Lola” y ella se detu 

vo y me contestó. Mientras me respon
día, le dije: "Parece usted como cansa 
¿a”. Ella dice: “Si”. Dice: “Me está» 
agriando la vida”. Le digo: “¿Qué di 
ce?” Dice: “Vengo de la cárcel”. L 
digo: “¿Qué fué a hacer a la cárcel? 
Me responde: “La policía me llevo 
me obligó a reconocer a eso» hombre» 
dice, “y yo no sé nada de ello». Nudc 
los vi y no puedo reconocerlos”. Di«* 
desgraciadamente me han obligado 
cometer una treta, he visto a mucho 
hombres que no conozco y ni un ¡Pl 
tante he prestado la menor atenciot 
a ninguno .

Con todo, el fiscal Distrital no sól 
ofreció el ten.imonio de la AndicV 
a la consideración del jurado, sino <1"

ASPECTOS DE LA ESTMlLmCIO» W1WIST1

590.000 DESOCUPADOS EN 
LANCASH1RE

500.000 obreros de la región del 
T^neashire acaban de ser' lock-utados 
por los patrones de la industria textil. 
Resueltos los obreros a no aceptar una 
reducción de 12 y .% por ciento, que 
los gruesos industriales algodoneros 
tratan de imponerles, para tentar de 
esa manera salvar la industria textil 
amenazada por una crisis aguda, han 
rehusado someterse a tan groseras pre
tensiones del capitalismo textil que 
pretende salvar su crisis con el sa
lario de los obreros. Como consecuen
cia de esta oposición e intransigencia 
patronales, se han cerrado 1,350 fábri
cas y han quedado en la calle 300,000 
tejedores y 200,000 hilanderos y car
dadores.

Paralelamente a la crisis de la in
dustria carbonífera, la crisis de la in
dustria textil sigue su marcha inexora
ble quebrantando duramente la vieja 
armadura del capitalismo inglés, uno 
de los más potentes de la avant-guerra. 
Los 500,000 obreros lock-utados van a 
aumentar el grueso ejército de los sin 
trabajo, cuyo número, según las esta
dísticas del Ministery of Labour, a fi

lo respaldó con el mayor peso posible 
de su crédito personal. -

Y luego ahí está Lola- Andrew». Ha
ce más de once años, señores, que de
sempeño este puesto, y en tan dilatado 
tiempo de servicios al Estado-no re
cuerdo haber visto ni oído nunca a tes
tigo ian Convincente como Lola An
drews.

5. Carlos E. Goodridge (de quien se 
supo, pasado el juicio oral, que era 
prófugo de la justicia de otro Estado 
y que declaró bajo falso nombre) dijo 
bajo juramento que al tiempo de los 
disparos se hallaba en una pileta de 
baños de South Braintree; que al oir 
los disparos, se encaminó a la puerta 
y vió venir un automóvil en dirección 
suya y que ai acerearse el a ía acera 
un hombre que estaba en el automóvil 
“le apuntó con un revólver” obligán
dolo a "regresar a la pileta”. Unos sie
te meses después identificó a Sacco por 
primera vez como al sujeto del auto y 
lo volvió a identificar en el juicio oral.

Cuatro testigos, incluso su patrón, 
contradijeron rotundamente la tardía 
declaración de Goodridge. Por entera
mente desinteresado que sea, el testi
monio identificatorio corre todos los 
graves azares debidos a las flaquezas 
y fallas de lá observación y la memo
ria humanas; pero el testimonio de 
Goodridge, además de cualquier otra 
tacha, estaba viciado por un interés 
personal. Al tiempo de declarar como 
testigo de la acusación, hallábase a 
punto de ser encarcelado en un juicio 
por robo, del que estaba confeso; pero 
se “había archivado el proceso”, esto 
es, no se había dictado sentencia y se 
había sometido a Goodridge a prueba. 
El Juez no penpitió a la defensa de
mostrar que el testimonio de Goodrid
ge en favor de la acusación estaba in
fluido por la lenidad de que antes fue
ra objeto por el Fiscal Distrital’en lo 
tocante a su confesado delito de hurto, 
así como por el temor de perder su 
inmunidad. Esta decisión, aunque pos
teriormente confirmada por la Corte 
Suprema de Massachusetts, es insoste
nible a la luz de los principios consa
grados en materia de probanzas.*

II. Examinemos ahora la prueba tes
timonial refrente a Vanzetti.

La acusación ofreció do3 testigos 
que pretendieron identificar a Vanze- 
tri como ocupante del automóvil del 
crimen. De ellos, uno, de nombre Dol- 
beare, afirmó haberlo visto horas an
tes del crimen; y solo otro individuo 
llamado Le Vangie sostuvo haberlo vis
to en el lugar del suceso. La acusación 
procuró hilvanar tan endeble testimo
nio con las declaraciones de otros dos 
testigos que pretendieron haber visto 
a Vanzetti, el día del asesinato, en lu
gar diferente de Plymouth, aunque no 
en South Braintree. Un testigo, Faulk- 
ner, declaró recordar a un pasajero de 
Ut> tren que iba de Cochesett a Boston, 
9u'en bajó en East Braintree, a las 

nes de Julio alcanzaba a 1.154,100.

LAS CAUSAS DE LA CRISIS

En Inglaterra y en el extranjero 
todo el mundo es unánime en señalar 
las causas siguientes como generadoras 
de la crisis de la industria textil: 1) 
la valorización forzada de la Libra Es
terlina; 2) la conservación en la indus
tria inglesa de un utillaje de produc
ción anticuado y no perfeccionado, co
mo en otros países que están llegando 
al máximum de perfeccionamiento téc
nico del utillaje industrial; 3) la com
petencia de los demás países industria
les y la reducción de mercados que se 
van rarificando diariamente.

Antes de la guerra la Gran Bretaña 
figuró como el primer país importa
dor de algodón y como exportador de 
productos derivados. Las conseuencias 
de la guerra, el reparto del campo co
lonial, el desarrollo de la industria tex
til en otros países y la competencia, 
han herido a la industria textil ingle
se, cuya exportación en 1927 no alcan
zó sino a un 57 por ciento de las expor
taciones que se efectuaban en 1913.

Conservando la industria inglesa en 
general su utillaje de avant-guerra.

9.54 e identificó a Vanzetti con aquel 
pasajero. El fundamento del recuerdo 
de Faulkner era tan frágil y fué tan 
decisivamente enervado por tres em
pleados de ferrocarril, que hace supér- 
flua la exposición ulterior de su tes
timonio. Finalmente, Reed, un guarda
vía de cruce, declaró reconocer en Van
zetti al individuo sentado en el asien
to delantero de un coche que preten
dió identificar con el del crimen. Ello 
ocurrió a cierta distancia de Braintree, 
más de una hora después del asesinato. 
El tes't:monic de Reed que colocaba a 
Vanzetti en el asiento delantero del 
coche, pugnaba con la tesis de la acu
sación, que lo hacía aparecer en el de 
atrás. Por otra parte, Reed atestiguó 
que “el inglés” (de Vanzetti) era ine
quívoco y claro”, al paso que en el jui
cio oral se halló aquél tan imperfecto 
que hubo de emplearse un intérprete,

1. Harry E. Dolbeare declaró que a
proximadamente entre las 10 y 12 a. 
m., vió un automóvil que iba por de
lante de él en South Braintree, con 
cinco'pasajeros, a uno de los cuales i
dentificó como Vanzetti. .

Ma dieron la impre»ión de una pan
dilla de maleantes. Fué justamente lo 
que sentí en ese instante. Y creo que 
eso es todo. Es todo lo que recuerdo 
ahora.

No hay más que lo declarado ya por 
él cuando describe a esos hombres co
mo a una pandilla de maleantes. No 
sabe si los otros dos hombres que ocu
paban el asiento trasero tenían bigote 
o barba de cualquier clase. No sabe 
qué clase de sombrero o gorra llevaba 
el hombre de enmedio que se inclinó 
hacia adelante para hablar. No sabe si 
ese hombre usaba gorra con visera o- 
blícua o si llevaba sombrero gacho.

Además, la declaración de Le Vangie 
fué contradicha por todos los demás 
testigos de identificación de ambas 
partes, quienes insistieron en que el 
conductor del auto era un sujeto joven, 
de pequeña estatura y de cabello rubio, 
en tanto que Vanzetti era de edad ma
dura, moreno, de bigote negro. Pero, 
aunque el Fiscal Distrital se vió obli
gado a desechar el testimonio de Le 
Vangie, mantuvo de manera caracte- 

• r¡8tica la identificación de éste. La si
guiente cita del dictamen de ese Fiscal 
revela la invalidez del testimonio de 
Le Vangie y arroja no menos luz so
bre la línea de conducta.de la acusa
ción. _

Hallan fal»a, señores, la declaración 
de Le Vangie. Dicen que Le Vangie 
yerra al decir que Vanzetti conducía 
el cocho. Convengo en ello, señores. 
No procuraría hacer justicia a los en
causado» si pretendiese eso personal
mente, en cuanto afecta a ustedes mi 
opinión personal al respecto, esto es, 
que Vanzetti conducía el coche al pa
sar éste por el cruce. No creo nada de 
eso. Ustedes deben sentirse arrastra
dos por el testimonio de que al partir 

tiene inevitablemente que resentirse 
la producción y entrenar una crisis, 
cuyas consecuencias pesan sobre las 
clases pobres de la Gran Bretaña. Es
ta falta de perfeccionamiento técnico 
del utillaje de producción, coloca a la 
industria británica en condiciones infe
riores a las de sus similares extranje
ras donde la producción se está racio
nalizando, cosa que permite a estas úl
timas hacer una fuerte competencia a 
la industria inglesa. Racionalizando la 
industria y perfeccionando el utillaje, 
países como Alemania, Estados Unidos, 
Francia, Italia han aumentado forzo
samente su producción y entregan al 
mercado artículos mejor elaborados y 
a un precio más bajo que bus similares 
ingleses.

La renovación del utillaje y la ra
cionalización de la industria, creen 
muchos que es el medio de salvación 
de la economía inglesa amenazada; 
pero este eventual medio de salud no 
sabrá rendir sus frutos sin originar 
serias, dificultades y graves con
secuencias. Si la industria inglesa al- 
calza un perfeccionamiento técnica re
marcable, su producción aumentaría en 
volumen. Pero la cuestión que se plan
tean inmediatamente los industriales, 

el coche lo conducía un hombre de ca
bello rnbio, que tenía todo el aspecto 
de un enfermizo.

Nos está vedado amoldar el testi
monio de los testigos, señores. Hemos 
procurado- aceptarlos según declaran 
bajo juramento y ofrecemos a Le Van-- 
gie porque necesariamente ha debido 
estar allí. El vió algo. Habló a los tes
tigos de un hombre de cabello rubio. 
Ellos presentarop a Cárter, el primer 
testigo que ofrecieron quien declaró 
que Le Vangie habló de' hombre rubio, 
que el conductor era un hombre rubio. 
Ello es verdad. Creo que mis colegas 
convendrán conmigo en ese punto, pe
ro el testigo vió la cara de Vanzetti en 
el coche y ¿habrá que rechazar su tes
timonio porque no concuerda con el de 
nadie, si ustedes tienen el convenci
miento de que él quiso decir honrada
mente la verdad?

¿Y no podrán ustedes armonizarlo 
con la posibilidad, no, con la verosimi
litud, o, más aún, con la probabilidad 
de que en aquel instante Vanzetti es
taba inmediatamente detrás del con
ductor en la rápida ojeada que este 
hombre, Le Vangie, echó al automóvil 

' mientras atravesaba con sus ocupantes 
el cruce? ....

Verdadero o falso, tenemos que a
ceptar ese testimonio tal como se nos 
ofrece. Y convengo en que si depende 
de la exactitud de la afirmación de que 
Vanzetti era el conductor, no es cierto 
porque tendría que rechazar personal
mente el testimonio de testigos de la 
defensa y de la acusación, que declara
ron lo contrario; pero les pido que a
cepten, como cosa de sentido común 
a la luz de las deposiciones de otros 
testigos, que Vanzetti se encontraba 
en el coche, y, si estab» en el lado iz
quierdo, que pudo perfectamente ha
berse hallado detrás del conductor. . .

En otras palabras, obligada a recha
zar el testimonio de Le Vangie de que 
Vanzetti ocupaba el asiento delantero, 
la acusación instó al jurado a que con
viniese en que, a pesar de que Le Van
gie dijo que Vanzetti ocupaba el asien
to delantero, quiso decir que ocupaba 
el asiento trasero.

Mientras urgía al jurado a aceptar 
ese testimonio de Le Vangie, el Fiscal 
Distrital se había entrevistado con las 
dos únicas personas, Kelly y Kennedy, 
que tuvieron amplia oportunidad de 
observar al conductor del coche, y te
nía en su poder declaraciones escritas 
de aquéllos. La descripción minuciosa 
que allí hacían excluía en absoluto a 
Vanzetti; y no se ha discutido la vera
cidad de esos observadores ni de sus 
asertos. No obstante, el Fiscal no los 
llamó a declarar, a pesar de que llamó 
a Le Vangie. Por desgracia, la defen
sa ignoró hasta hace muy poco, la exis
tencia de Kelly y Kennedy, y natural
mente, por lo tanto, su testimonio no 
pudo servir a Sacco y Vanzetti en el 
juicio oral. 

e» en donde van a colocar este exceso 
de producción. Enrarecidos los marca
dos, dividido el campo colonial y semi- 
colonial, la fricción entre los países 
industriales agravaría más las contra
dicciones de los imperialismos rivales. 
Y en lo que respecta a las consecuen
cias ulteriores de la racionalización, 
si es verdad que la clase obrera resis
tiría todo el peso de tal transforma
ción, los gobiernos que se sucedan en 
Inglaterra tendrían que hacer frente 
a una crisis más grave por la falta de 
trabajo, puesto que la transformación 
del utillaje técnico y la racionaliza
ción, hacen inútil la conservación en 
la industria racionalizada del mismo 
número de obreros. Estos disminuyen 
necesariamente en todas las industrias 
que se racionalizan y los que se que
dan sin trabajo engruesan el contingen
te de desocupados que ya son numero
sos en Inglaterra y amenazan trans
formar el orden social del más viejo 
y rapaz de los imperialismos.

LA COMPETENCIA EXTRANJERA

La producción inglesa como conse
cuencia de su deficiencia se ve des
plazada actualmente de sus antiguas 
posiciones. En la China donde el co
mercio inglés gozaba de una potencia 
considerable, hoy sé ve combatido por 
el comercio americano y- japonés. Los 
Estados Unidos van tomando cada día 
más influencia en el comercio y en 
los asuntos de la China, substituyendo 
en su rol al imperialismo inglés. El Ja
pón que ha hecho de la Mañchuria una 
provincia japonesa, ha establecido en 
esa región grandes fábricas de tejidos 
con cuya producción abastece a las 
otras provincias de la China.

En la India también se han estable
cido poderosas fábricas para la indus
tria algodonera, permitiendo abastecer 
el mercado interior sin recurrir a la 
producción de la metrópoli.

Instalando en las colonias fábricas 
textiles el capitalismo obtiene una do
ble ventaja: primeramente se han eli
minado los fletes de transporte, que- 
antes tenían que pagar los industriales 
para transportar la materia prima de 
la India a las fábricas inglesas y luego 
regresar la materia manufacturada. 
Actualmente este transporte está supri
mido, puesto que el mercado interior 
de la India se abastece con la produc
ción indígena. En segundo lugar, la 
industria instalada en las colonias a
provecha la mano de obra barata del 
esclavo colonial que trabaja mucho 
más tiempo'y percibe una cuarta par
te del jornal que gana un obrero inglés 
en la metrópoli.

Pero no solamente en sus colonias 
siente la competencia la industria tex
til inglesa—bn el Egipto la industria 
italiana va tomando una gran influen
cia y en el campo semi-colonial de A
mérica Latina, el mercado yanqui va 
batiendo en brecha al mercado inglés. 
A e3¿o se une el gran impulso que aho
ra está adquiriendo la producción de 
la seda artificial que amenaza con su 
bajo precio arruinar la industria algo
donera.

La falta de mercados y la competen
cia constituye en el día la más seria 
preocupación del capitalismo. Ya se 
van apercibiendo los imperialistas de 
que el reparto actual del mercado mun
dial no está de acuerdo con su? apeti
tos y desarrollo industrial, y se tiende 
de nuevo a una revisión del campo co
lonial y semi-colonial.

RESISTENCIA DEL PROLE
TARIADO

No obstante los intentos del refor- 
mismo para pactar con los industriales, 
los obreros han resuelto resistir enér
gicamente a los ataques del patrona
do y no dejarse imponer una reducción 
de salario que, siendo ya tan corto, 
vendrá a agravar la situación de las 
clases laboriosas de la Gran Bretaña. 
En efecto, el jornal semanal de un o
brero especializado no pasa de 35 che
lines, suma bajísima para hacer frente 
al costo de la vida tan alto en Ingla
terra.

Si los patrones persisten en sus ten
tativas de disminución de salario, los 
obreros del textil están resueltos a ha
cer frente á todas las componendas y 
transaciones que los jefes reformistas 
y el capitalismo se apresuran a reali
zar Hecho significativo de esta volun
tad de acción del proletariado inglés, 
es el de haber rechazado a una fuerte 
mayoría la tentativa de los jefes refor
mistas de entrar en arreglos con ios pa
trones sobre la base de la “disminu
ción”. El proletariado textil continuará 
la lucha contra el capitalismo para a

rrancarle sus reinvindicaciones inme
diatas y defender su deereho a la vi
da.

TRAICION DEL REFORM1SMO

Paralelamente a las insolencias pa
tronales contra los obreros, los refor
mistas del Labour Party han corrido 
en auxilio de los industriales algodo
neros. Mac.Donald mismo en persona 
ha comenzado la campaña y para na
die es un secreto su intención de im
poner a los obreros el principio del ar
bitraje. Arbitraje que se traducirá por 
una disminución de salarios. Los refor
mistas del Labour Party ya están pi
diendo a los obreros ingleses de “hacer 
nuevos sacrificios en el interés de la 
nación”. Todo el mundo sabe lo que 
significan estos sacrificios continuos 
de parte del proletariado inglés. Coa 
las disminuciones de salarios, con los 
impuestos de todo género que hoy a
plastan a las clases laboriosas de aquél 
país, el imperialismo inglés y sus sos
tenes social-demócratas preparan nue
vos conflictos, nuevas agresiones. •

La defensa de los industriales ingle
ses por los laboristas que se encuen
tran en el poder, viene a aclarar pro
fundamente la conciencia de los obre
ros no solamente de la metrópoli sino 
también de las colonias. La impotencia 
del gobierno conservador de Waldwin, 
para conjurar la crisis económica y la 
falta de trabajo, abrió la ilusión en las 
masas obreras de q’ llevando al poder a 
los social demócratas, su situación se 
vería mejorada, teniendo en cuenta ei 
programa demagógico de Mac Donald 
que ofreció la nacionalización de la 
industria del carbón. Nacionalización 
que él sabia no la iba a cumplir, como 
que no la ha cumplido ni la cumpli
rá jamás dada la posición del Labour 
Party, partido político de consolida
ción capitalista y de colaboración de 
clases.

TAREA DEL PROLETARIADO 
INGLES

Para el proletariado inglés el pro
blema que se plantea, no es el de la 
salvación actual o futura del capitalis
mo que le explota, sino ciue su verda
dera preocupación es sólo tener una 
existencia económica asegurada y si 
los jefes del Labour Party son capaces 
de cumplir su programa de reformas. 
Sin embargo la actuación del Labour 
Party en el poder no da señales de ser 
un partido enviado por los obrerospa- 

ra conquistar sus mejoras, sino por el 
contrario un sosten cuidadoso del sis
tema capitalista y del imperialismo.

En consecuencia para el proletaria
do inglés nacen nuevas tareas para lu
char contra el capitalismo. Abandonar 
a los jefes reformistas y organizarse 
en las filas del comunismo que no tran
sa con el imperialismo ni claudica sus 
principios.

La crisis de la falta de trabajo, el 
empeoramiento de la situación de los 
obreros ingleses, indudablemente no se 
resolverán por imposición del Labour 
Party al capitalismo imperialista, de 
medidas tendientes a conjurar la mi
seria que amenaza a las masas traba- 
jdojas de la Gran Bretaña.

Los conservadores ingleses y los je
fes del Labour Party. reposan por igual 
en la explotación de las clases pobres 
de Inglaterra y sus colonias y toda ten 
tativa de mejora de aquellas, son re
chazadas brutalmente por los burócra
tas en el poder.

No será la reacción, no será la social 
democracia las que conducirán a las 
masas laboriosas hacia su liberación 
de una explotación sin freno. Solo que
da en pié la única solución que entre 
sus manos tienen las clases oprimidas, 
para batir en brecha al capitalismo, es 
decir la revolución organizada contra 
el poder burgués de uno de los prole
tariados más miserables de la Europa.

París, Agosto 1929.

El anarquismo, a pesar de su as
pecto de extremismo revolucionario es 
nada más que un hijo ideológico de la 
burguesía. Sólo en la sociedad bur
guesa, consumida, depravada, extenua
da hasta la médula, en la que ya toda 
fe ha muerto, en la que las conviccio
nes sin cesar parecen ridiculas, y en la 
que algunos trabajadores que carecen 
de educación política y de disciplina se 
infectan por contagio de la ideología 
de la pequeña burguesía, pueden ha
llar eco los cantos de sirena del anar
quismo.

Jorge PLEJANOV.
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EX-CATHEDRA

EL PUNTO DE VISTA DEL SOCIA
LISMO UTOPICO

Los materialistas franceses del al
elo XVIII, llevando una guerra ■» 
tregua ni cuartel contra lodos los in
fames'’, cuyo yugo pesaba sobre la 
Francia de ese tiempo, no desdeñaban 
las investigaciones sobre lo que lla
maban la legislación parteóla, es de
cir, la mejor de todas las legislaciones 
posibles, una legislación tal que pu
diera dar a los "humanos la mas 
grande suma de felicidad y animarse 
a todas las sociedades existentes— 
justamente por eso mismo de ser una 
legislación partéela y sin embargo la 
más "natural". Las investigaciones en 
el dominio de la “legislación perfec
ta" ocupan un lugar bastante consi
derable en las obras de un Holbach y 
de un Helvetius. De otra parte, los 
socialistas de la primera mitad de 
nuestro siglo se han dedicado con un 
celo enorme, con una perseverancia 
sin igual, a investigaciones sobre la 
mejor de las organizaciones sociales 
posibles, sobre una organización »ocial 
perfecta. Es este un rasgo saliente, 
característico, que les es común con 
los materialistas franceses del último 
siglo. Es este rasgo que debe atraer 
ante todo nuestra atención en este es

legislación tal que pu-

tudio.
Para resolver el problema de una 

organización social perfecta o, lo que 
es lo mismo, de la mejor de todas las 
legislaciones posibles, hace falta evi- 
dentenr.nte poseer un criterium con la 
ayuda ¿el cual nosotros podamos com
parar entre ellas las diversas- “legisla
ciones”. -Y ese criterium tiene que 
tener un carácter especial. No se tra
ta, en efecto, de una ‘"legislación” 
relativamente mejor, es decir de una 
legisilación mejor en circunstancia» 
dada»; lejos de eHo! Nos hace falta 
encontrar una legislación perfecta, 
una legislación de la cual la perfec
ción no tenga nada de relativo, que no 
dependa en nada del tiempo ni del lu
gar, que sea absoluta. Nos es necesa
rio, pues, hacer abstracción de la Hi*- 
loria, puesto que todo en ella es rela
tivo, que todo depende de las circuns
tancias de tiempo y de lugar. Pero, 
abstracción hecha de la Historia de 
la humanidad, ¿qué es lo que nos que
da para guiarnos en nuestras investi
gaciones “legislativas”? Nos queda la 
humanidad, el hombre en general, la 
naturaleza humana, de la cual la His
toria no es más que la manifestación. 
He aquí nuestro criterio bien determi
nado. Una legislación perfecta, la me
jor de todas las legislaciones posibles, 
es la que corresponde mejor a I3 na
turaleza humana. Es bien posible que, 
lo mismo poseyendo un tal criterio, no
consigamos, falta de “luces" o de ló
gica, resolver el problema de la mejor 
legislación: errare humanum est; pe
ro parece bien incontestable que ese 
problema pueda ser resuelto, que se 
pueda, apoyándose sobre el conoci
miento exacto de la naturaleza huma
na, encontrar una legislación, una or
ganización social perfecta.

Tal era en la ciencia social, el pun
to de vista de los materialistas fran
ceses. El hombre es un ser sensible
y razonable, dicen; huye de las sensa
ciones dolorosas, busca las sensaciones 
agradables. Tiene bastante inteligen
cia para poder reconocer lo que le es 
útil, como igualmente lo que le es per
judicial. Desde que vosotros recono
céis esos axiomas, podéis ayudando la 
reflexión y la buena voluntad llegar 
en vuestras consideraciones sobre la 
mejor legislación, a conclusiones tan 
bien fundadas, tan rigurosas, tan in
discutibles, como las que da la demos
tración matemática Asi Condorcet
ge comprometía a construir deducti
vamente todos los preceptos de la sa
na moral, partiendo de e3ta verdad 
que el hombre es un ser sensible y ra
zonable.

Es casi inútil decir que en esto 
Condorcet se equivocaba. Si los “fi
lósofos” llegaron, en esta rama de ia- 
vestigaciones, a conclusionea de un 
valor incontrastable, aunque muy re
lativo, lo debían a que ain apercibir

se, abandonaban en todo momento su 
punto de vista abstracto de la natu
raleza en general y se colocaban en el 
de la naturaleza de un hombre del 
Tercer Estado, mil o menoi idealiza
do. Este hombre “sentía” y “razona
ba” de una manera netamente detei- 
minada por su medio social. Era de su 
“naturaleza” de estar aferrado firme
mente a la propiedad burguesa, al go
bierno representativo, a la libertad 
de comercio (¡dejad hacer, dejad pa
sar! se gritaba sin cesar, la “natura
leza” de ese hombre) y así sucesiva
mente. En realidad, los filósofos fran
ceses tenían siempre en vista las ne
cesidades políticas y económicas del 
Tercer Estado; era ese su verdadero 
criterium. Pero se servían de él de 
una manera Inconsciente, y era por un 
largo rodeo sobre el campo de las abs
tracciones que llegaban hasta él. Su 
procedimiento consciente se reducía 
siempre a consideraciones abstractas 
sobre la “naturaleza humana" y sobre 
las instituciones sociales y políticas 
que correspondían mejor a esa natu
raleza. ,

Ese procedimiento era también el 
de los socialistas. Hombre del siglo 
XVIII, Morelly, “para preveer un cú
mulo de vanas objeciones que no ter
minarían nunca” plantea como princi
pio incontestable “que en el orden 
moral, la naturaleza es una, constan
te, invariable. .., que sus leyes no cam 
bian" y que “todo lo que se puede 
alegar ue la variedad de costumbres 
de pueblos salvajes o cultos no prue
ban que la naturaleza varía", que eso 
demuestra cuando más “que por acci- 
dentes-que le son extraños, algunas na
ciones han salido de sus reglas, otras 
han quedado sometidas, bajo ciertos 
aspectos, por pura costumbre; otras, 
en fin, están sometidas por algunas 
leyes razonadas que no contradicen 
siempre esta “naturaleza”, en fin que 
“el hombre abandona lo verdadero, 
pero lo verdadero no queda aniquila
do”. Fourrier se apoya sobre el aná
lisis de las pasiones humanas. R. 
Owen toma como punto de partida cier 
tas consideraciones sobre la formación 
del carácter humano. Saint-Simón, 
que tiene ya una tan grande compren
sión de la evolución histórica de la 
humanidad, vuelve siempre a la natu
raleza humana para explicarse las le
yes de esta evolución. Los »aint-»i- 
monianoi declaran que su filosofía es
tá “basada sobre una nueva concep^ 
ción de la naturaleza humana”. Los 
socialistas de diversas escuelas pueden 
combatirse a causa de las diferencias 
de sus conceptos de la naturaleza hu
mana; todos, sin excepción alguna, 
están persuadidos que la ciencia so
cial no tiene, que ella no puede tener 
otra base que una noción adecuada de 
esa naturaleza. Aquí no se diferen
cian en nada de los materialistas del 
siglo XVIII. La naturaleza humana es 
su criterium1 invariable* en su crítica 
de la sociedad existente y en sus in
vestigaciones ^sobre Aína organización 
social, como ella debería ser, sobre una 
legislación perfecta.

Morelly, Fourrier, Saint-Simón, 
Owen, los consideramos a todos actual
mente como socialistas utópicos. Pues
to que conocemos el punto de vista 
general que les es común a todos, po
demos darnos cuenta exacta de lo que 
es el punto de vista utópico. Será tan
to más útil cuanto que, sobre todo 
entre los adversarios del socialismo, 
ae emplea esta expresión: utopista, sin 
darle una significación por poco preci; 
sa que sea.

Es utopista cualquiera que busca 
una organización social perfecta par
tiendo de un principio abstracto.

El principio abstracto, habiendo 
servido de base a las investigaciones 
de los utopistas, era el de la natura
leza humana. Por otra parte, hubo 
utopistas que se servían de ese princi
pio indirectamente, por intermedio de 
nociones derivadas de él. Se puede, 
por ejenlplo, tratando de buscar una 
“legislación perfecta”, unn organiza
ción ideal de la sociedad, tomar como 
punto de partida la noción de los de
rechos d»I hombre. Pero es evidente

que esta noción deriva en último aná
lisis de la naturaleza humana...

I I

EL PUNTO DE VISTA DEL 
SOCIALISMO CIENTIFICO

Los grandes filósofos idealistas de 
Alemania, Schelling, Hegel, compren
dían bien la insuficiencia del punto 
de vista de la “naturaleza" humana. 
Hegel se burla, en su “Filosofía de la 
Historia” de los utopistas franceses a 
la rebusca de la mejor de las Consti
tuciones. El idealismo alemán consi
dera la Historia como un processus 
sometido a leyes y busca el móvil del 
movimiento histórico fuera de la “na
turaleza" del hombre.

Era un gran paso hacia la verdad. 
Pero ese móvil histórico, los idealistas 
lo veían en "la idea absoluta”, en el 
“espíritu del mundo”, y como su idea 
absoluta no era otra cosa que una 
abstracción de nuestra “manera de 
pensar", traían nuevamente en sus es
peculaciones filosóficas sobre la His
toria, la vieja amiga de los filósofos 
materialistas, la “naturaleza" huma
na, envuelta en un vestido digno de 
la sociedad respetable y austera de los 
pensadores alemanes. ¡Despedida la 
naturaleza por la puerta, ella entraba 
por la ventana! A pesar de todos los 
servicios hechos a la ciencia social por 
los idealistas alemanes el gran proble
ma de esta ciencia, su problema fun
damental permanecía tan poco resuelto 
en su tiempo, como lo había estado

.del tiempo de los materialistas france
ses.

¿Cuál es, pues, esta fuerza escon
dida que produce ;el movimiento his
tórico de la humanidad? No se sabir' 
nada de ella. No se tenía sobre esta 
cuestión más que algunas observacio
nes parciales, más o menos exactas, 
más o menos ingeniosas —a veces muy 
exactas y muy ingeniosas— pero siem
pre parciales y truncas.

Si lí ciencia social »ha salido al 
fin de este impasse, es a Carlos Marx 
que ella lo debe.

Según Marx, las relaciones jurídi
cas, como las formas políticas, no de
ben ser explicadas por ellas mismas, 
ni por el desarrollo general del espíri
tu humano. Ellas tienen sus raíces por 
el contrario, en las condiciones mate
riales de existencia. Es casi la mis
ma cosa que entendía Guizot cuando 
decía que las constituciones políticas 
tienen sus raíces en “el estado de las 
propiedades”. Pero mientras que pa
ra Guizot "el estado de las propieda
des” permanece un misterio que se 
esfuerza en vano en esclarecer con la 
ayuda de consideraciones sobre la na
turaleza humana, para Marx, este “es
tado” no tiene nada de misterioso; 
está determinado por el estado de las 
fuerza* productiva* de la cual dispo
ne una sociedad dada! “es en la econo
mía política q_' debe estudiarse la anato 
mía de la sociedad burguesa”. Pero 
dejemos a Marx mismo formular su 
concepción de la Historia:

“Para la producción social de sus 
medios de existencia, los hombres en
tran en relaciones determinadas, ne
cesarias, independientes de su volun
tad, en relacione* de producción que 
corresponden a un cierto grado de 
desarrollo de las potencias materiales 
de la producción. El conjunto de esas 
relaciones de producción forma la e*. 
tructura económica de la sociedad, la 
base real sobre la cual se eleva la 
super-estructura Jurídica y política y 
a la cual corresponden ciertos modos 
de pensar sociales. El modo de la pro
ducción de la vida material determina 
en general el desarrollo de la vida *o- 
cial, política e intelectual. No es, 
pues, la manera de pensar del hombre 
que explica su manera de vivir, sino 
al contrario, su manera de vivir que 
explica su manera de pensar.

“A un cierto grado de desarrollo, 
las fuerza* materiales de la producción 
entran en conflicto con las relacione» 
de producción existente, o para hablar 
en lenguaje jurídico, con las relacio
nes do propiedad en el seno de las

cuales esas fuerzas habían evoluciona
do hasta entonces. Esas relaciones 
que eran otrora la forma del desarro
llo de las fuerzas productivas, se trans< 
forman para éstas en obstáculos. Se 
entra entonces en un período de revo
lución social.'

Esta concepción materialista de la 
Historia es uno de los más grandes 
descubrimientos de nuestro siglo, tan 
rico en descubrimientos científicos. No 
es sino gracias a ella que la ciencia 
social salió al fin para siempre del 
círculo vicioso fatal en que ella daba 
vueltas hasta entonces; no es sino gra
cias a ella que esta ciencia posee aho
ra una base tan sólida como la de la 
ciencia natural. La revolución opera
da por Marx en la ciencia social 'pue
de ser comparada a la de Copérnico 
en la Astronomía. En efecto, antes 
de Copérnico, se admitía que la tierra 
permanecía inmóvil mientras que el 
sol daba vueltas alrededor de ella. El 
genial polonés demostró que es al con
trario lo que tiene lugar. Lo mismo, 
hasta Marx, el punto de vista de la 
ciencia social era el de. la naturaleza 
humana; es partiendo de ese punto de 
vista que se trataba de explicar el 
moximiento histórico de la humanidad. 
El punto de vista del genial alemán 
es diametralmente opuesto: mientra* 
que el hombre para asegurar *u exi*< 
tensia acciona «obre la naturaleza ex
terior, tran»forma *u propia naturale
za. La acción del hombre sobre el 
mundo exterior supone ciertos instru
mentos, ciertos medios de producción. 
Según el carácter de sus medios de 
producción los hombres mantienen ta
les o cuales relaciones en el procesus 
de la producción (puesto que ese pro
cesus es un procesus social), y según 
SUS relacione • en el proceio social de 
la producción modifican *u» cottum-

- bre», *u» sentimientos, su* inclinacio
nes, *u manera de peniar y de accio
nar, en una palabra, *u naturaleza. 
No es, pues, la naturaleza humana 
que explica el movimiento histórico, 
es el movimiento histórico que forma 
las diferencias de la naturaleza hu
mana.

Pero si es asi, ¿qué valor pueden 
tener en adelante las investigaciones 
más o menos laboriosas, más o menos 
ingeniosas, sobre la mejor de las. or
ganizaciones sociales posibles? ¡Ningu
na, literalmente ninguna! Ellas no 
puéden más que testimoniar la fálta 
de instrucción científica de los que 
se dedican a ellas. Su tiempo ha pa
sado para siempre.

Con el viejo punto de vista de la 
naturaleza humana, deben desaparecer 
las utopías de todos colores y de to
das las tonalidades. El gran partido re
volucionario de nuestro tiempo: la de
mocracia socialista internacional, se 
apoya no sobre una concepción nueva 
de la naturaleza humana, no sobre un 
principio abstracto cualquiera, sino so
bre una necesidad económica constata
da por una observación objetiva. Es 
lo que hace la fuerza de ese partido, 
es lo que lo hace tan invencible como 
la necesidad económica misma. "

“Los medios de producción y de 
camíbio sobre la base de los cuales se 
ha edificado la sociedad burguesa, fue 
ron creados en el interior de la socie
dad feudal. A un cierto grado de 
desarrollo de esos medios de produc
ción y de cambio, las condiciones en 
las cuales la sociedad feudal producía 
e intercambiaba, toda la organización 
feudal de la industria y de la manu
factura, en una palabra, las relacio
nes feudales de propiedad dejaron de 
corresponder a las fuerzas productivas 
ya desarrolladas. Entraban la produc
ción en lugar de acelerarla. Se trans
formaron en otras tantas cadenas. Ha
bía que romper esas cadenas. Se la6 
rompió.

“En su lugar, se levantó la libre 
concurrencia, con una constitución so
cial y política correspondiente, con la 
dominación económica y política de la 
clase burguesa.

“Bajo nuestros ojos se produce nn 
movimiento análogo. Las condicio
nes burguesas de producción y de cam
bio, el régimen burgués de propiedad, 
toda esta sociedad burguesa moderna, 
que ha hecho surgir tan poderosos 
medios de producción y de cambio se 
asemeja al mago que no sabe más 
dominar las potencias infernales que 
ha evocado. Desde hace algunas dé
cadas, la historia de la industria y del 
comercio no es más que la historia de 
la rebelión de las fuerzas productivas 
contra las relaciones de propiedad que 
condicionan la existencia de la bur
guesía y su dominación. Basta men
cionar las crisis comerciales que, por 
su retorno periódico, ponen de más 
en más en cuestión la existencia de la 
sociedad burguesa,,.

"Las armas con las cuales la bur
guesía se ha servido para abatir al 
feudalismo se tornan hoy día contra 
la burguesía misma". (Marx).

La burguesía -".h destruido las rela
ciones de propiedad feudales; el pro
letariado pondrá fin a las relaciones 
de propiedad burguesa. Entre el pro
letariado y la burguesía, la lucha —una 
lucha implacahle, una lucha a muer
te__ es tan inevitable como ella lo fué
otrora entre la burguesía y las órde
nes privilegiadas. Pero toda lucha de 
clases es una lucha política. Para des
truir la sociedad feudal la burguesía 
ha debido apoderarse del poder políti
co. P2ra enterrar la sociedad capita
lista, el proletariado deberá hacer lo 
mismo. Su tarea política es, pues, 
trazada de antemano por la fuerza mis 
ma de las cosas y no por tal o cual 
consideración abstracta.

Cosa digna de señalarse, es que 
solamente desde Carlos Marx el socia
lismo se coloca sobre el terreno de la 
lucha de clases. Los socialistas utopis
tas no tenían de ella ninguna noción 
ni por poco precisa que fuera. Y en 
esto estaban en retardo sobre los teó
ricos de la burguesía, sus contemporá
neos, que comprendían muy bien al 
menos la significación histórica de la 
lucha del Tercer Estado contra la no
bleza.

Si cada una de las “concepciones 
nuevas" sobre la naturaleza humana 
parecía proporiconar indicaciones muy 
precisas sobre la organización de la 
“sociedad futura”, el socialismo cien
tífico es muy sobrio de detalles de ese 
género. La estructura social depende 
del estado de la fuerza productiva. 
¿Cuál será este estado en el momento 
en que el proletariado tome el poder 
en sus manos? No lo sabemos. Todo 
lo que sabemos actualmente, es que 
las fuerzas productivas que están ya 
a la disposición de la humanidad civi
lizada, reclaman imperiosamente la »o- 
cialización do lo» medio* de produc
ción y una organización unitaria de 
la producción. Esto nos basta para 
no desorientarnos en nuestra lucha 
contra la “masa reaccionaria".

"Prácticamente, los comunistas 
son, pues, la fracción más resuelta de 
los partidos obreros de todos los paí
ses, la fracción que arrastra a todas 
las otras; teóricamente tiene sobre el 
resto del proletariado la ventaja de su 
conocimiento claro de las condiciones, 
de la marcha y de los fines generales 
del movimiento proletario”. (Marx).

Estas palabras escritas en 1848, no 
son inexactas para nuestro tiempo uk.' 
que sobre un punto: ellas mencionan 
a “partidos obreros” independientes 
del partido Comunista; no existe ac
tualmente partido obrero que no siga, 
de cerca o de lejos, la bandera del 
socialismo científico, como se dice en 
el Manifiesto Comunista. Así, una vez 
más, el punto de vista de los socialis
tas utopistas, confo de la ciencia so
cial por entero de su tiempo, era la 
naturaleza humana O un principio abs
tracto cualquiera derivado de esta no
ción. El punto de vista de la ciencia 
social y del socialismo de nuestro 
tiempo es el de la realidad económica 
y de las leyes inmanente* de su evolu-

JORGE PLEJANOV.

La Revolución maltrata a su* «er- 
▼idore* de un modo cruel. E* un pa
trono inflexible con el que no hay que 
hablar de la jornada de ocho hora*, 
de la protección a la maternidad o la 
subida de lo* «alario». Este despota 
lo acapara todo: cerebro y voluntad, 
nervio y vida. Hiere, agota, chupa la 
•angre de gneracione* entera», para 
luego arrojarla» al estercolero y alzar 
nueva* leva», llena* de vigor y de en- 
tu»ia*mo, de la* reserva* inagotable* 
que le brindan la* masa* del pueblo.

Larisa Reissner.

Meno* palabra* sobre “la democra
cia del trabajo", sobre “la libertad, la 
igualdad, la fraternidad", sobre “la 
soberanía del pueblo" y etra* fórmula* 
análoga*. En esta* frase* enfática*, 
•1 obrare, al campesino y el campesino 
consciente de hoy aperciben tan cla
ramente la muralla como un hombre 
que tenga alguna experiencia de la 
vida ches en seguida sin epuivocarse, 
ante la figura impecablemente cuidada 
y el porte de un ' gcntleman": pro
bablemente os un “ratero".

Lenin

LABOR

FI A W lili DEFENSA Y ““IONES DE LOS TRABAJADORES AGRICOLAS 
ASPECTOS DEL PROBLEMA DE LA TIERRA-PROCESO DEL GAMONALISMO

Los campesinos de Huacho defienden 
■ ■ ■ su sistema de riegos ■ ■ ■

Una Institución que debe ser respetada
Los pequeños propietarios y arren

datarios de la campiña de Huacho han 
heredado y conservado de sus ascen
dientes aborígenes, si nó la propie
dad • eomún de la tierra, muchos há
bitos de mutualidad y algunas prác
ticas comunitarias, qüe demuestran 
basta qué punto, aún en la costa, sub
siste aún el sentimiento socialista del 
agricultor nativo. La ayuda recipro
ca en las faenas de siembra y cose
cha, no ha sido destruida en la cam
piña de Huacho por la transformación 
de la propiedad y de las costumbres. 
Los campesinos de cada caserío se dis
tinguen hasta hoy en esa campiña por 
su espíritu de solidaridad. Y estas 
pervivencias no se explican, como al
gunos podrían imaginarse, por mero 
conservantismo. Todo lo contrario, 
la eampiña de Huacho ha albergado 
invariablemente tendencias avancistas 
y renovadoras. En ella han encon
trado ambiente favorable el espíritu y 
la teoría clasistas. Las primeras tna- 
nifestacionese de una ideología pro
letaria han encontrado prontamente 
propagandistas y prosélitos entre los 
campesinos de Huacho, cuyas luchas, 
en la época de la agitación por las 
8 horas y contra el encarecimiento de 
las subsistencias, colocan al campesi
nado de Huacho en la vanguardia de 
nuestro movimiento social.

Pero no se trata ahora de historias 
diferentes a estas características del 
campesino huachano, sino de expo
ner y apoyar una reinvindicación 
justa de* los campesinos de Huacho 
quienes con una organización propia, au
mentan la - mita de la distribución 
de aguas correspondientes a la cam 
pina de Huacho y cuidan las tomas 
y canales, por medio de su sindicato 
de regantes. Siete regidores y siete 
alguaciles designados por la comuni 
dad. desempeñan gratuitamente, con 
excelente orden, las funciones de es
ta administración. Un servicio comu 
nitario de semaneros ejecuta tenias 
las labores necesarias, sin ningún 
gravamen pecuniario para la coleen

vidad. Esta institución, defendida ce
losamente por los campesinos, ha sido 
hasta hoy respetada por el Estado. En 
una oportunidad, hacen ya varios 
años, bajo el gobierno de Pardo, se 
pretendió encargar a un delegado de 
la Dirección de Aguas, como en otros 
valles, las funciones que tiene a su 
cargo el sindicato campesino; pero és
te protestó contra esa medida que 
habría alterado sin objeto, un orden 
intachable; y una comisión de la Di
rección de Aguas que se constituyó 
en Huacho para examinar la forma 
como funcionaba la administración 
comunitaria, la declaró perfecta. En 
tal virtud, se autorizó oficialmente su 
mantenimiento.

Ultimamente, se ha vuelto a mo
ver el asunto del régimen de excep
ción que subsiste en la campiña de 
Huacho. Los campesinos han sido 
ingratamente sorprendidos por la no
tificación de que, en adelante, un 
“técnico” ejercerá la autoridad que 
actualmente ejercen ellos mismos, por 
órgano de su Sindicato, y que debe
rán pagar un impuesto de trescien
tas libras por estiaje. La comunidad, 
unánime y compata, ha decidido recla
mar contra esta medida y defender 
a toda eos.a, su propia dministración. 
No hay ninguna razón para que un 
sistema establecido y mantenido por 
los campesinos, y que funciona regu
larmente, sin ningún motivo de que
ja, sea remplazado por otro, absolu
tamente innecesario, que estará en 
pugna con los sentimientos e intere
se;: de los campesinos y que, además, 
les costará algunos miles de soles 
artuaies. Los campesinos • ven, det/as" 
de esta medida, la ofensiva de los ha
cendados, de los grandes propietarios,' 
que nunca han perdonado al campesi

no de la campiña de Hucho su alti
vez, su independencia, sus agitacio
nes y su espíritu clasistas.

La sólida unión del campesinado 
de Huacho es una segura garantía* de 
victoria en la reivindicación en que 
nos ocupamos, con vigilante sentimien 
to' de solidaridad proletaria.

Sobre la Comunidad de Pancán
Una acción de despojo — La tierra al que la 

trabaja

Continúan llamando la atención 
p blica, los hechos ocurridos a los 
comuneros de Pancán a consecuencia 
de la acción judical y policial seguida 
contra ellos por el clérigo francés 
Francisco Carié, el apoderado de la 
parroquia que es el sacerdote Luis 
T. Márquez, el sub-prefecto de Jau
ja dón J. Moisés Lauda, y otras au
toridades y personas más, como titu
ladas depositarios de las sementeras 
pertenecientes a la Comunidad de Pan- 
.in, don Gregorio Verástegui.

Sorprende e indigna constata.* que 
sean precisamente los curas franceses 
de la parroquia de Jauja, los que es
tén más interesados que nadie en lle
var a cabo una obra de rapiña escan
dalosa, en perjuicio y daño de los co
muneros de Pancán, que son los que 
han sembrado trigo y cebada en los 
terrenos de “Putáj”. Mediante el fá
cil expedienteo seguido -por los cléri
gos de la parroquia, con el auxilio de 
un inescrupuloso tinterillaje y el apo
yo de las autoridades de Jauja, los 
clérigos católicos aludidos . pretenden 
no solamente despojar a los comune
ros, sino también apoderarse de sus 
cosechas, repitiendo así lo que hicie
ron hace dos años, al tratar de impe
dirles el sembrío de esas tierras, con
duciéndolos presos, robándoles sus ga
nados y útiles de labranza.

Conviene remarcar que los terre
nos de “Putaj”, que son materia de 
yarios juicios, pertenecieron origina
riamente a la Comunidad de Pancán, 
P°r mandato de una ley expedida en 
*08 Primeros años de la Independen

cia, que reconoció el derecho a las 
tierras de las comunidades próximas 
a estas tierras. Además, la Comuni
dad de Pancán con otras más, adqui
rió títulos de dominio sobre- estas tie
rras, que según los referidos títulos 
supletorios, fueron lugares pantanosos 
donde pastaban sus animales y que en 
virtud de una obra de desecación efec
tuada por ellos mismos, se convirtie
ron en tierras de labranza.

La parroquia de Jauja, afanada 
en vender esas tierras a sus allegados, 
realizando negocios ilícitos y con el 
fin de obtener dinero para distribuir
se entre clérigos, como lo han hecho, 
adquiriendo lujosos automóviles con 
el producto de ventas clandestinas é 
ilegales, se cree con derecho a los te
rrenos de “Putaj” en virtud del tes
tamento de un señor Juan de Meza Va- 
lera, que legó unos terrenos denomi
nados la “Hacienda de Pancán", a la 
cofradía del Carmen. Según los títu
los de la parroquia parte de los terre
nos de “Putaj”, pertenecen a la co
fradía del Carmen. Y en consecuen
cia tampoco la Parroquia de Jauja 
puede «onsiderarse con derecho a dis
poner de esas tierras, sino en todo ca
so la Sociedad de Beneficencia Pú
blica de Jauja en virtud de lo que dis
pone la ley de 2 de noviembre de 
1889.

Sin considerarse nada de esto, la 
parroquia de Jauja ha pretendido apo
derarse hasta de I03 sembríos hechos 
por la comunidad de Pancán, resul
tando de esta pretensión los hechos ya 

conocidos por el público, en que,4«M(

I del Si
su interpretación folklórica indígena

El baile de, “Siclla” consiste en 
unos hombre» vestidos de tarro y to
ga negros: uio de ellos leva un libro, 
el otro un liigo, y dos más son los 
lugarteniente. La interpretación que 
nos sugiere este baile es el de la 
Real Audien/ia. Para el aborigen es 
una calamicLd social, la administra
ción de justeia; y este baile es una 
representacin de ella. En efecto, en 
este baile, ogen a cualquiera del 
grupo miró» y generalmente al que 
se presta fácilmente para su cap
tura. Sobr la cabeza de la persoqa 
habida pona un papel y le enrostran 
las faltas j trasgresiones supuestas,
como el deno haber obedecido a sus 
padres, no saber creído en Dios, ha
ber miradomal a su vecino, no haber 
respetado asus mayores, etc. Y casti
gan. con elíátigo que lleva consigo el 
encargado.'To puede haber una repre
sentación lás gráfica de . la jus
ticia admiistrativa por la Real- Au
diencia y metida hoy con similar pro- 
cedimientopor algunos de los Tribu
nales Corricionales. En efecto, exis
ten indígeas en las cárceles de la 
sierra uno; más año's, sin habérseles 
siquiera tdado la instructiva, apesar

originó coila resistencia justa de los 
comunerosun juicio criminal contra 
varios de eos por delitos de desacato 
y asonadaáandó ocasión a que se les 
persiga, siles detenga en la cárcel 
de Jauja, naltratándolos, torturándo
los y ameizándolos.

La aufidad política obediente a 
las pretenones de la pafronuia e ins
pirada'en idiósos sentimientos, -se ha 
visto envuta en un conflicto, que 
pudo evitae, solo con permitir que 
los verdados propietarios de esas se

menteras, 1 decir los comunarios de 
Pancán, refizaran las cosechas de los 
terrenos dé'Putaj”; pues, a todos le 
consta que sos sembríos no los hicie
ron los cura franceses, Barriere y 
Carié, ni e,cura peruano Márquez, 
ni ningún <ro sujeto de los que ac
túan en coira de la Comunidad de 
Pancán.

Cabe tamién, con «este motivo, re
marcar el htho <fe que estos clérigos 
intrigantes, tusivos y codiciosos, no 
se ocupan ei Jauja de otra cosa que 
de disociar, lalumniar y hacer daño 
a todas las ersonas que no tengan 
combinacione económicas con ellos. 
El cura Barere que es, al mismo 

^tiempo, Párrco y Alcalde de Jauja, 
no se ocupa mo de mezquinas y me
nudas actividdes que le proporcionen 
lucro. Como Alcalde no ha hecho na
da en favor e los intereses que re
presenta, desttándose su larga y odio
sa administraron comunal tanto por 
su esterilidad,ineptitud y abandono, 
como por su nutilidad, espíritu de 
abuso, de petrancia, de intriga y de’ 
pillaje.

Es necesan también que se sepa 
que la Comuniad de Pancán es una 
de las más adesntadas que hay en el 
departamento d Junín. Ocupa las tie
rras de “Putaj’ contra la tenaz cam
paña de sus usrpadores desde hacen 
cerca de tres aos, habiendo sido po
seedores de esai tierras antes de que 
ei clero voraz e inescrupuloso preten
diera apropiarsede ellos.

Y cada episodio de estos que ocurren 
en el curso de los juicios que sigue Pan 
cán con la parroquia suele ser cele
brado en Jauja, por los clérigos indi
cados y algunos de sus secuaces, con 
borracheras y fiestas en las 
que se pone de releve el espí
ritu de estos mercaderes ensotanados. 
Es frecuente verlos dedicados a pa 
seos, diversiones, viajes a Lima y Eu
ropa,. derrochando el dinero que ad
quieren en esta forma; pues nadie 
que no sea un intonso ha de suponer si
quiera que tres o cuatro clérigos hara 
ganes hayan obtenido dinero para 
comprar automóviles lujosos, paseos 
al extranjero y a Lima para depo
sitarlos en los Bancos con el exiguo 
producto de entierros y matrimonios.

de la brevedad de los términos. La 
condena ocurre cuando la carcelería 
sufrida ha pasado en dos o tres veces 
del tiempo que se le impone de pena; 
o después de que ha trascurrido dos ó 
tres años, recién viene la absolución, 
porque a deshora»se ha dado cuenta 
el Tribunal Correccional o el Juez que 
indebidamente estuvo detenido.

No hablamos de memoria, porque 
hemos leído una centena de procesos. 
Y en caso necesario estamos dispues
tos a mostrar casos concretos.

LAS AUDIENCIAS COLONIALES

en que, si bien, e3 más humanitario 
que los anteriores, prima el delito o 
el hecho y no se tienen en cuenta las 
condiciones en que se cometió el he- 
eho delictivo, ni 1„ de orden psicoló- 
g‘C0 del sujeto activo. El procedi
miento no es menos bárbaro con el 
sumano y plenario, en que al presun
to reo 8e le dejaba morir en las inmun
das cárceles. Los Códigos de 1920 y 
1-24, a pesar de sus preceptos avan
zados no han sido cumplidos. Los Tri
bunales Correccionales, a causa de la 
enormidad de procesos que tienen que 
tallar, se ven en la imposibilidad de 
cumplir con sus obligaciones. Según 
la Memoria del Presidente de la Cor- 
ínn'*.” 1926 habían má, de 

” ' ‘ ’ ’ cuales a pe-
200 a 300

Hemos dicho que, el indio es con-- 
servador y observador. Sabido es que 
la Audiencia se estableció en el Cuz
co el 26 de febrero de 1787, después 
de la abortada revolución reivindica- 
cionista de Tupac Amaru II del año 
1780. La Audiencia se estableció con 
un personal de tres oidores y un fis
cal, habiéndose inaugurado el 3 de 
noviembre 1785; y como uno de los 
miembros de aquélla, era un inquisi
dor, salido casi siempre de entre los 
jesuítas es claro que las leyes te
nían que ser una mezcla de normas 
jurídicas morales y religiosas. La 
punición en el concepto indígena se 
confunde con el pecado. Concorde al 
estado supersticioso católico del abo
rigen.

Si con los antecedentes indicados, 
reemplazamos al bailarín que coge ar
bitrariamente, con el inquisidor, miem 
bro de la Audiencia, el libro con Jas 
leyes de Montalvo, en que sel-procedi
miento para descubrir el delito-pecado 
es sjn prueba*, sin defensa. por parte 
del reo, en secreto, la aplicación in
mediata de la pena, etc., veremos que 
en lo fundamental, significa la coreo
grafía una representación del estado 
patológico del cuerpo social peruano 
colonial y republicano, en orden a su 
administración de justiiea. De otro 
lado, si nos fijamos en la indumenta
ria del bailarín, tendremos la carac
terística toga del presidente de la Au
diencia, igualmente que la similaridad 
en el número y la admonición: todo 
nos revela que se trata de una crítica 
que hace el aborigen de aquella llaga 
social, porque es inexplicable que al 
acaso existiese aquella costumbre. Tal 
vez se diría que se haya establecido 
por una imitación; pero la finalidad 
coreográfica entre los indígenas es por 
conseguir una felicidad o mejora en 
su vida; es obvio que, no sóio ha de 
ser por una simple imitación.

LA ADMINISTRACION DE JUSTI
CIA NO HA MEJORADO

Se dirá por qué subsisten aquellos 
bailes si han desaparecido las causas 
que han motivado la crítica; que la 
crítica para ser tal debe ser, a base 
de conocimientos, de ¿os que carece 
el indígena. La primera objeción cae 
al considerar que la. administración 
de justicia para el indígena no ha va
riado en lo sustancial, como veremos 
en seguida. A la segunda objeción, de 
eficacia aparente, se contesta, que, 
todo hombre en sus manifestaciones 
subconscientes, por embrutecido que 
esté, tiene nociones de justicia. Como 
toda costumbre, es iniciada por la 
persona a quien se le considera capaz 
y cuya práctica es repetida por gene-' 
raciones posteriores, al ser convenien
te y aceptada por la sociedad. Se es
tableció de este modo esta costumbre. 
De aquí que, la escuela histórica haya 
dado el siguiente concepto de la cos
tumbre: en un producto espontáneo de 
la conciencia popular y que se adapta 
instintivamente de continuo a las ne
cesidades de la vida individual y so
cial. Es cierto, que opera la imita
ción pero como una consecuencia de 
una concepción pre de algún audaz 
inteligente, considerado como capaz 
en la colectividad.

Veamos la justicia punitiva con
temporánea con respecto al aborigen. 
En los primeros años de la Indepen 
dencia es similar al procedimiento co
lonial con el Código Penal de 1863

------ '-acúlenles, ae ios 
ñas. tienen resolución de 
expedientes.

EL INDIO LLENA LAS CARCELES

El indio, es, casi en su totalidad, 
quien llena las cárceles distritales, pro
vinciales y departamentales, sin más 
que la denuncia del gobernador, o del 
Subprefecto que se venga por ser 
insatisfechas sus pretensiones. Es 
sabido, que, el término máximum aún 
en casos excepcionales y obscuros en 
que debe terminar una instrucción, es 
de 75 días; sin embargo con la corrup
tela de las ampliaciones indebidas y 
sin más resultado que el mismo esta
do anterior, se eternizan las instruc
ciones dos o tres años. Y cuando lle
ga el caso de la audiencia, como el 
indio no tiene medios económicos, ge-' 
neialmente nombra el Tribunal los 
defensores de oficio, éstos apenas 
asisten a la audiencia, y cuando les 
toca su turno, se contentan con citar 
una que otra prueba, sin la cónvic- 
ción del que estudia y sólo lo hacen 
por llenar la fórmula. No hacen nin
guna observación, psicológica perti
nente ni examinan la etiología del 
delito; no han tenido siquiera la mo
lestia de haber conferenciado con el 
reo. No se diga el Fiscal, a pesar de 
estar obligado conforme a la lev. Co
mo las instrucciones están forjadas 
en medio de las compadrerías y em
peños y como por lo general, el Tri
bunal falla a base de la lectura de 
una que otra pieza ya se sabe el re
sultado de la sentencia. Esto es, una 
irremediable condena. Rara vez se 
aplica el art. 45, del Código Penal. Si 
a esto se suma la temeridad de los 
jueces que hacen deducciones aprio- 
rísticas con el criterio clásico del de
lito, sin tener en cuenta ninguna cau
sa endógena ni exógena, a pesar de 
existir disposiciones terminantes para 
tal estudio psicológico del presunto 
delincuente, con el criterio de la te- 
mibilidad; se verá la razón que tie
nen los indios de representar así la 
justicia punitiva. Esto nos sugiere 
anotar lo que pasa ,en Alemania 
cuando se reforma el sistema jurídi
co penal o civil, para que no tengan 
prejuicios de la legislación anterior 
imponen la cesantía a todos los jue
ces y nombran nuevos jueces para 
que apliquen la nueva ley. En 1926 
se ha discutido en las Cámaras 
el establecimiento de los defenso
res de oficio rentado con un sueldo 
de Lp.5.0.00; en el caso de que se 
convirtiera en ley será una norma 
que en nada ha de mejorar la condi
ción del indio, porque un abogado no 
ha de vivir con Lp. 5.0.00. Por consi
guiente no se interesará en la defen
sa. Con todo lo dicho es suficiente 
para demostrar que la masa indígena 
ve como un mal la administración de
justicia. Y una manera de expresar 
su sentir consiste en repudiar estas ma
tufias.

Si somos sinceros y bien intencio
nados, recojamos estos datos para 
evitar una posible y cruenta lucha, 
cuyos efectos serían atroces. ¿Y 
quién si no la juventud ha de hacerse-
eco de estas observaciones? ¿Y qué 
institución más adecuada y autoriza
da que la Universidad para realizar
esta labor? Si esto es cierto cada
estudiante obligatoriamente llevará
sus observaciones para formar un 
acervo el cual sirva para un ulterior 
estudio integral del aborigen para su 
redención. Estos acervos por mal es
critos que estén, como sus presentes, 
tendrán la virtualidad de ser fruto per
sonal y directo de la convivencia que



LABOR

VIDA SINDICAL
LA CONFEDERACION GENERAL DE 

TRABAJADORES DEL PERU

El comité provisional de la Confe
deración General de Trabajadores del 
Perú, ha continuado, con • éxito, sus 
trabajos de organización. El proyec
to de estatutos que publicamos en 
el número 9 de “I ABOR", y cuya es
tudio y discusión se recomienda a to
das las organizaciones adherentes o 
por adherir, ha sido ya discutido - y 
aprobado por el comité. Con el voto 
de las organizaciones adherentes, pa
sará a ser la carta fundamental de la 
C. G. T. P.

Llamamos la atención . sobre ese 
proyecto, que expresa amplia y con
cretamente los fines de la Confedera
ción General de Trabajadores del Pe
rú, a todas las organizaciones obreras 
o campesinas de la República, a las 
comunidades indígenas, y a los grupos 
obreros que trabajan por dar vida, en 
la industria, las minas, los transportes, 
etc. a sus órganos sindicales. Que to
dos, sin excepción ni reservas, se. pon
gan en comunicación con esta central, 
la primera que sobre base tan sólida 
y precisa, y con un programa que com 
prende a toda la clase trabajadora de 
la república, surge en el Perú con el 
carácter de central unitaria nacional» 
el lema de la Confederación es ‘la uni
dad proletaria”. Ninguna distinción 
ideológica, puede ser motivo para que 
una asociación gremial, situada en el 
terreno clasista, rehúse su adhesión y 
Xu concurso a la nueva central, que 
responde a una necesidad evidente de 
la situación obrera.

LA FUSION DE TRES SINDICATOS 
TEXTILES

Es una verdad irrefutable que las 
masas proletarias no obstante que su 
gran mayoría no tiene un concepto 
definido del importante papel que co
mo productores desempeña, en el en
granaje social, viene dándose cuenta 
(pese al pesimismo de los retrógrados 
y a la propaganda de los krumiros) de 
que la organización es el único valla- 
dor capaz de contener las exacciones 
y bejaciones de que a diario son vícti
mas de parte de sus explotadores, y 
que solo contando con una organiza
ción compacta, podrá alcanzar su me
joramiento económico.

La última decisión de los obreros, 
de los Sindicatos “Victoria”, “Vitar
te” é “Inca”, de secundar la iniciati
va de sus comités administrativos, de 
formar el frente único de los trabaja
dores que son explotados por una mis
ma empresa, es la prueba más conclu
yente del adelanto que hoy se opera 
en las filas proletarias. Era tiempo 
de que los que tienen la responsabi
lidad de orientar al proletariado en
cauzándolo por el terreno más sólido, 
se dieran cuenta de la necesidad de 
introducir innovaciones en el. actual 
sistema de organización. Hay que 
acabar con ese sistema anticuado de 
organización por fábricas deficiente 
por.hoy, para repeler el poderoso ata
que del bien centralizado capitaL

Si bien es cierto que el sistema 
que ha de emplearse por los obreros 
de estos tres Sindicatos, no es la úl
tima palabra en materia de organiza
ción, nadie podrá negar que es un 
paso adelante. Sería prematuro pie- 
tender implantar dentro de una colec
tividad que carece de lo máB elemen
tal, y que está imbuida de una serie 
de prejuicios un sistema de organiza
ción tan avanzada, como el que se es
tá empleando en otros países, (el Sin
dicato por Industrias) sin antes haber 
vencido, los prejuicios que fatalmente 

con ellos se ha tenido, en diversos lu
gares.

Para hacer verdadera labor realis
ta es menester no hacerla desde las 
bibliotecas y pupitres, es necesario 
vivir con ellos, observarlos, sentirlos, 
verlos cómo sufren, qué defectos tie
nen, cómo conocer cuáles son sus. ten
dencias, etc.' sin pesimismos ni pa
siones, porque tanto el uno como el 
otro obsesionan y obscurecen los es
fuerzos y quitan el valor positivo y 
realista, de la observación de un fe
nómeno social.

Lima, 1929.

M. Julio Delgado. 

campean en las filas proletarias. Te
nemos por ejemplo, que luchar contra 
esa tan voceada autonomía de los Sin
dicatos de fábrica, arma de la que se 
han valido los mal intencionados, pa
ra hacer fracasar, más de un conflic
to, y aún destruir las organizaciones. 
El conflicto Rodas, en el Inca, la des
trucción del Sindicato en el Pacífico, 
y el funesto final del conflicto de los 
obreros de la Unión, son pruebas con
fluyentes, del peligro que encierra 
esa tan defendida autonomía, cuyo 
verdadero .nombre es indisciplina o 
anarquía. El. que. analice el proceso 
de estos tres conflictos, encontrará 
que los dos primeros, fueron origina
dos por asuntos baladis y que el últi
mo tuvo un prooeso lleno de errores. 
Alguien preguntará: ¿Por qué la Fe
deración Textil no evitó que se produ
jeran esos dos primeros conflictos y 
orientó el último? ¿Por qué los Sin
dicatos haciendo uso de su autonomía, 
se lanzaron a la huelga sin consultar 
con ésta, y solo le entregaron sus po
deres cuando no pudieron darle solu
ción? Hay infinidad de trabajadores 
que creen que la disciplina es un 
principio burgués y que el proletario 
consciente no puede estar sujeto a 
ningún sistema disciplinario. Claro 
que si vamos a preconizar la discipli
na bajo el punto de vista burgués con
tribuimos a que se perpetúe la explo
tación de las masas proletarias; pero 
si preconizamos la disciplina bajo el 
punto de vista proletario, preparamos 
a estas masas para su emancipación. 
Un proletariado disciplinado está ca
pacitado para triunfar en sus recla
maciones, porque su acción tiene que 
ser más solidaria.

Es, pues, una necesidad que los 
encargados de orientar al proletariado 
emprendan una campaña disciplinaria 
dentro de sus respectivos Sindicatos 
evitando asi el que se repitan los ca
sos arriba enumerados, actos que solo 
Siryen para menoscabar las fuerzas 
de la organización, y sentar la desmo
ralización en las filas proletarias.

Es necesario que el trabajador 
comprenda, que para poder alcanzar 
su emancipación es menester, ser dis
ciplinado, pues la disciplina es el gra
do máximo de capacitación de una co
lectividad. .

¡Adelante compañeros de los Sin
dicatos unidos! No desmayéis en 
vuestra magna obra! Ojalá que los 
otros Sindicatos adopten este mismo 
sistema, preparando a la gran masa 
textil para que pueda llegar a la cús
pide de sus aspiraciones.

Es árdua la labor pero no es una 
utopia.

¡VIVAN LOS TRABAJADORES 
ORGANIZADOS!....................................

FEDERACION DE TRABAJADORES 
EN TEJIDOS DEL PERU

Lima, 1* de setiembre de 1929. 
Compañero Director de la Sociedad

Editora AMAUTA.
Salua:

Cumple esta Secretaría en comu
nicar a Ud., que esta Federación acor
dó pasarle un oficio declarando al 
periódico “LABOR" su vocero y de
fensor de la claje trabajadora textil. 
Por tal motivo agradecería, compañe- 

■ ro director, que tomara Ud., debida 
nota de este acuérdo, para que poda
mos cooperar con la buena voluntad 
que nos hemos propuesto, haciendo la 
mayor propaganda para la mejor di
fusión en todos los Sindicatos que com 
ponen esta Federación, porque com
prendemos que solamente así podemos 
sostener un vocero libre como es “LA
BOR”. Teniendo en cuenta ej llama
miento que hace Ud., a la clase traba
jadora en general para que apoye la 
estabilización económica de “LABOR” 
nosotros fijamos por ahora, 200 nú
meros para “La Victoria”, 50 para 
el "Progreso” y 50 para “La Unión” 
y próximamente le comunicaremos 
sobre los otros Sindicatos que todavía 
no han contestado a esta Federación y 
también le comunico que han sido 
nombrados los compañeros correspon
sales de “LABOR” por el Sindicato 
de “La Victoria”, VE1 Progreso” y "La 
Unión”.

Sin otro particular, me suscribo 
de Ud., por la Federación de Traba
jadores en Tejidos del Perú.

Teodomiro Asto, Secretario Gene
ral.

SINDICATO TEXTIL VICTORIA

Lima, agosto de 1929. 
Señor. Director de “LABOR"

Presente. 
Salud.

S. D. Me es satisfactorio dirigir
me a Ud., correspondiendo así, a la 
confianza que en mí han depositado 
Jos trabajadores de “La Victoria", ‘al 
nombrarme corresponsal de "LABOR”

Voy pues, a llenar mi cometido 
(dado el cargo, que los obreros de Ia 
Fábrica de Tejidos me encomiendan) 
haciendo conocer las deficiencias y 
abusos que se p r e t enden co
meter o se cometen en este lugar con 
nosotros, los asalariados. •

'En esta fábrica nunca se ha llega
do al extremo que hoy (esto es en el 
tiempo que yo trabajo acá); tenemos 
en la sección filatura, un señor técni
co que tiene el carácter de un dicta
dor, apellidado Castelli. El caso es 
que el técnico al que me refiero ha 
tenido la “sencilla” medida de sus
pender del trabajo, a cualquier com
pañero que comete en sa concepto, 
una falta. Es costumbre aquí, que 
cuando las máquinas están andando, 
en buen estado, en perfecta condición, 
el operario puede leer un periódico, ir 
a donde un compañero, o al W. C. cosas 
que no se han prohibido antes como 
este .señor técnico lo quiere hacer 
ahora. El 19 del presente, el compa
ñero Eduardo Gallegos viendo que su 
torno estaba bien, se puso a leer su pe
riódico y quiso la casualidad que una 
doble pieza de pabilo, lo que se llama 
cordóp, pasara en ese momento, (co
sas que muy pocas veces suceden) y 
rompiera las hebras en 18 o 20 par
tes, haciendo poco más o menos un 
metros diez centímetros; el señor Cas
telli quitó la correa y le dijo al com
pañero Gallegos, que estaba suspendi
do hasta el día siguiente.

Gallegos, como obrero organizado 
puso el hecho en conocimiento de la 
Comisión dp Reclamos, la cual recla
mó a! técnico, negándose éste a acce
der a no suspenderlo. Viendo eso la 
C. de R. cumplió dando parte a los hi

landeros, los qué al reunir: , acorda
ron pedir que no se suspeidiera al 
compañero Gallego o en ctso contra
rio, lo acompañaban en la suspensión 
Todos pararon su máquina (iilanderos) 
y fueron donde el director quien for
muló estas condiciones: 1’ toda re
clamación se hace a las 11 y media a. 
m., o a las 5 y media p. m. 29 antes 
de hablar con el director se debía ha
blar con el técnico y 3’ no se atiende 
los retíamos con máquinas paralizadas. 
El primer punto} como los otros, eran 
absurdos, porque la reclamación era 
necesario hacerla en el instante, sin 
esperar a las 11 y media La C. de 
R. habló con el técnico j éste no la 
dejó satisfecha con su contestación. 
Entonces había que hablar con el su
perior. Y 3’ porque lo»' hilanderos 
conociendo lo injusto del castigo que 
se le quizo poner a Gallegos, demos
traron parando las máqiinas que no 
estaban de acuerdo con ese castigo, 
por ser un precedente pira lo sucesi
vo.

El grupo fué donde d técnico. Las 
máquinas, seguían paracas. Expues
tas las razones de los trabajadores, 
Castelli comenzó por alegar que el 
compañero por quien se reclamaba, éra 
un compañero que no hacía caso de 
las amonestaciones; qu» varias veces 
lo encontró por el devanador y lo re
prendió. Y preguntó jor qué no se 
había defendido a otros compañeros 
suspendidos por 2 y 3 días del traba
jo. Dijo que era catílico apostólico 
y romano y que comqrendía que to
dos venían a trabajar porque necesita
ban, pero que no poda menos que 
suspender al compañero Gallegos.

El compañero Gallegos, explicó 
que si el técnico lo «icontró en el 
devanador varias vec», era porque 
debía pasar por ahí, pita hacer su de
sayuno o a veces, porqie debía hablar 
con algún compañero J que si no ha
cía caso a las reprenáones, fué por
que ningún técnico ni director, prohi
bieron antes, el que cutndo la máqui
na esté perfectamente, fuera el traba
jador a cualquier otrt sección. El 
señor Castelli pedía qu< el compañero 
Gallegos le prometiera no volver a ir 
al devanador, a lo que contestó éste 
que eso era un absurdo, porque él te
nía que pasar por ahí para su desayu
no.

Quedó solucionado este incidente 
porque el compañero Gallegos trabajó 

por la tarde. En momentos que se 
discutía (las 11 y media a. m.) llegó 
el director quien puso término a la 
cuestión mediante explicaciones dadas 
al señor Castelli. Y« creo que se dió 
cuenta de que la fuerza del obrero, 
unido, es potente cuando se propone 
hacer respetar un derecho.

Compañeros todos, seguir el ejem
plo de los hilanderos de’ “La Victo
ria"

K. T. GORICO.

EN VITARTE

POR LA MEMORIA DE SACCO Y 
VANZETT1

Cumpliéndose el 23 del mes de 
agosto el segundo aniversario del ase
sinato de estos mártires de la lucha 
de clases, a manos de los Jueces del 
Imperialismo, los obreros de la Fábri
ca Textil de \itarte paralizaron sus 
labores por el espacio de diez minutos, 
como un homenaje a su memoria.

El proletariado de Vitarte ha pro
bado en esta ocasión que continúa en 
él cada día más vivo el espíritu de lu
cha del que en repetidas oportunida
des ha sabido dar brillantes demos
traciones.

CREACION DE UNA CpOPERATl- 
VA OBRERA

En la semana próxima comenzará 
a funcionar la cooperativa de consu
mo que el Sindicato ha venido propi
ciando con gran éxito. Los obreros 
pertenecientes al Sindicato son los úni
cos accionistas y comprende a casi la 
totalidad de los trabajadores de la 
fábrica. El Directorio ha sido nom
brado a base de los compañeros más 
experimentados, sin considerarse co
mo factor, para ser elegidos, a los 
poseedores de mayor númlero . de ac
ciones. Los que estarán al frente del 
despacho son compañeros antiguos que 
por su comportamiento han merecido 
siempre la confianza de todos. t Van 
a aportar a este experimento, que 
por primera vez en el Perú dentro de 
los cuadros del proletariado indus
trial se implantara a costas de su 
propio esfuerzo en lo económico y di
rección, no solo el trabajo que.sat’s- 

face por el empeño puesto en él, sino 
que también el afán de robustecer, 
de fortificar el desarrollo de la or
ganización clasista con que §e distin
guen los compañeros. Poner 
personas de fuera como empleadas por 
bien intencionadas que estén, hubiera 
sido un érror, no asi la designación 
de los compañeros íntimamente liga
das al espíritu del Sindicato a quie
nes conocemos por sus servicios hon
rados a la causa obrera y por lo tan
to merecedores de toda confianza. Es
ta elección implica además una de
mostración elevada de capacidad co
lectiva que liquida por completo, pre
juicos pequeño burgueses, que no 
otra cosa se llama esa manifestación 
de duda sin motivo.

POR LA ORGANIZACION Y SOLI
DARIDAD DE LOS ZAPA 

TEROS

Compañero director de “LABOR”
Dirijo a Ud., para su debida infor

mación la presente carta que se dig
nará insertar en dicho periódico y que 
ha de servir de propaganda organiza
dora entre el gremio de zapateros.

La Federación declara la rehabili
tación no de un organismo que hubie
ra dejado de existir sino que se ha 
mantenido en reposo por cierto tiem
po. Hoy al robustecer su acción lo ha
ce a base de sus propios reglamentos 
que existieron en 1920 y considerando 
que ha sido violado el pacto celebra
do entre capital y trabajo la desvalo
rización del salario mediante la com
plicidad -dócil del obrero que se pres
ta a aceptar la reducción del salario 
unos como aprendices otros por nece
sidad estomacal.

En asamblea donde se ha encontrado 
un numeroso contingente de obreros 
se ha planteado la verdadera reorga
nización a base del capítulo 2’ de los 
Reglamentos y 5’ capítulo basándose 
en un cuerpo de delegados que se res
ponsabilicen de su cometido.

Declaración de principios de la Fe
deración de Zapateros puesta ‘en vi
gencia el 20 de enero de 1920.

El gremio de zapateros y anexos 
reune a los obreros de ambos sexos 
como cortadores, ojaladoras, enzuela- 
dores, y en general todos los que se 
ocupan en el ramo de zapatería.

2.—La organización tiene por ob
jeto reunir en su seno a todos los obre
ros de Lima y Callao que trabajan es 
la industria del calzado, y organizar 
las unificaciones en las demás ciuda-

des de la república como base de la or
ganización gremial, llevando conro 
lema, "la unidad proletaria por prin
cipio”, la cultura e ilustración por me
dio y el reconocimiento de sus dere
chos y deberes como factores de pro
greso, en el concierto de los pueblos 
cultos verdaderos “fines”.

3. —La Federación no está vincula
da a ningún partido político, ni reli
gioso, pero guarda el mayor respeto 
a las convicciones creencias o conve
niencias de su asociados siempre que 
sus actos no estén reñidos con las dia- 
posicones internas de su Reglamen
to.

4. —La soberanía de esta Federa
ción reside en la solidaridad de 10 
miembros la cual no podrá darse por 
fenecida.

5. —Para defender el derecho de 
sus asociados y hacer cumplir los 
compromisos que los industriales de 
calzado tienen pactado con el gremio, 
la Federación tendrá un cuerpo de de
legados que con nombre de la Federa
ción vigilará el cumplimento extric- 
to de aquellos arreglos dando así fiel 
acatamiento a que todos ’ se inscriban 
para mayor solidaridad del gremio.

Pedro C. Lévano.

EL RAMO DE CONSTRUCCION
CIVIL

No puede negarse la situación de 
apremio en que están colocados loi 
trabajadores en el RAMO DE GONS 
TRUCCION CIVIL. Esta situación 
que es sentida por todo el elemento 
que labora en este ramo requiere me
ditación y estudio de los factores que 
origina esta crisis. Los más afecta
dos directamente sorí carpinteros y al
bañiles por ser estos los que comien
zan las obras. Son, pues, ellos los 
llamados a preocuparse en investigar 
las causas que generan esta situación 
cuyos rasgos son la baja de jornales 
y aumento del horario y la competen
cia no como perfeccionamiento profe
sional sino como competencia econó
mica a base de la oferta hecha.

La crisis de trabajo y la baja de 
jornales son efecto de la notoria 
afluencia de desocupados. Y muchos 
de estos desocupados están sufriendo el 
notorio fenómeno económico de or
den capitalista. En estas circunstancias 
surge con mayor empuje la explotación 
del contratista.

El obrero al serle difícil la vida 
por escasez de trabajo o porque al no 
encontrar mayores perspectivas de un 
porvenir para el futuro, se convierte 
frecuentemente en pequeño contratis
ta. Estos pequeños contratistas tor- 
nanse en un factor poderoso para el 
desequilibrio económico de las masas 
obreras. Hay que agregar a estos la 
competencia japonesa que por su ca
lidad de inmigrantes en país extran
jero están en condiciones por su cul
tura y tradiciones orientales a llevar 
una vida (un cuarto habitación alher- 
ja seis ú ocho o más personas) que 
les permite competir con ventaja con 
el obrero nacional. Veamos a este 
respecto el informe elevado a la Y. S, 
R., de Francia por Tamura refirién
dose al proletariado oriental. “El im
perialismo extranjero y la burguesía 
nacional oprimen al pueblo trabaja
dor al extremo que hay numerosos 
obreros sobre todo los que tienen una 
familia a su cargo q’ construyen ellos 
mismos fuera de las ciudades cabañas 
de bambú. Se acuestan en el suelo 
considerándose felices con comer y te
ner un techo sobre sus cabezas hasta 
que la policía quema todas esas caba
ñas por medida de higiene”.

Pues bien nuestros pequeños con
tratistas agravan más la situación coi 
la llamada obra “a todo costo”; sabe
mos cuál es la situación en que que
dan estos, colocados al fin del traba
jo. Su apresuramiento en tomar la 
obra por temor que otro lo cruce o 
viceversa no le da tiempo para hacer 
sus cálculos; materiales jornales y 
tiempo confiados solo en la práctic* 
profesional. Porsupuesto el “cliente" 
se aprovecha por una parte de su ai-, 
tuación y por otra la falta de prepara
ción técnica profesional del obrera 
(salvo raras excepciones) y trata de 
por todos los medios de arrancarle 
una declaración a base de un cálculo 
imaginario, primero y luego despuéa 
por presupuesto que serán confronta
dos con otros. Todos estos procedi
mientos empleados por los “cliente»»' 
como consecuencia del antagónica»* 
profesional de aquella eterna lucha 
por al vida trae como consecuencia 
un malestar agudo en la masa prole
taria del RAMO EN CONSTRUCCION 
CIVIL,

MARAT.

Imprenta “Minerva”.


